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^L honor de mi patria y mi bubn nombre^ que son para (ñi de 
tanta estima, me impelen á patentizar al mundo, por medios le- 
gales y justos, como sin recurrir á las mas viles arterías no 
han podido mis enemigos reprochar mi conducta, ni aun con la mas 
ligera apariencia de razón. Miles de testigos pueden manifestar 
cuantos han sido mis desvelos, mis íatígas y mis sacrificios durante 
un año, para repeler la mas injusta de las agresiones y salvar el ho- 
nor y la independencia nacional. Cada paso dado con tan intere- 
sante objeto encontraba mil obstáculos, que la energía de mi alma y 
el noble entusiasmo que me anima, pudieron solamente superar. , He 
tenido que crearlo todo, proveer á todo, y que trabajar en el gabine- 
te y participar á la vez de las fatigas y peligros del soldado. 

Desnaturalizados mexicanos, hombres infames para quienes la 
gloria nacional es indiferente, fríos calculadores de intereses pecunia- 
rios, agentes del gabinete enemigo, han ocurrido á invenciones de 
todas clases, aun á vulgaridades de todo punto increíbles, sacadas 
por fuerza hasta de las mismas desgracias lamentables de la patria, 
para preparar la opinión, enardecer los ánimos en mi contra con el 
perverso designio de conseguir mi desconcepto y mi ruina, aunque 
en ella se envuelva nuestra ecsistencia política. De mi desprendi- 
miento generoso, de mi ardiente deseo ^e hacer la guerra al injusto 
invasor, se han prevalido para llevar al cabo tan inicuos proyec- 
tos, unas veces atribuyéndome miras ambiciosas, y otras sembran- 
do la desconfianza en todas las clases, para que mis esfuerzos no fue- 
ran secimdados. Consiguen con tales maniobras separarme del 
teatro de la guerra, y cuando me considei^n abandonado, caidoj íu* 
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defeüso, descargan sobre mi toda la sa&a do que están poseídas su» 
miserables almas; no hay medio reprobado para ellos, ni resorte, por 
odioso que sea, que no pongan en ejecución para llevar al cabo sos 
depravadas intenciones: en presencia de los invasores y á la sombra 
de su mismo pabellón, con objeto quizá de lisonjearlos, me insultan 
y calumnian por la prensa de una manera atroz, agena de la civili- 
zación y reprobada por todas las leyes, deshonrando así á la nación 
que tantas veces me ha nombrado su primer magistrado y ha confia- 
do á mi lealtad sus destinos. 

Aunque tan infame conducta debe ser censurada severamente por 
todos los hombres sensibles y honrados, puesto que el crimen y la 
maldad se hacen odiosos por sí mismos, yo, sin embargo, me veo 
precisado á vindicar mi honor, ultrajado con tanta alevosía como per- 
versidad: á esas diatrivas que se inventan para desvirtuar mis sacri- 
ficios, no opondré otras armas que hechos y dociunentos capaces de 
hacer lucir mi justicia, y de demostrar á los pueblos que me dispen« 
saron su confianza que he correspondido dignamente á su llamado. 

El parte qué á continuación aparece, dirigido por mí al Escmo. Sr. 
tninistro de la guerra, es una relación sencilla de todos los hechos 
ocurridos en la capital de la república desde fines de Mayo hasta me- 
diados de Septiembre último, y de mis esfuerzos posteriores sobre la 
línea de comunicación del enemigo, hasta el dia en que fui separada 
del mando del ejército por la disposición arbitraria que el público 
ha visto impresa. Por él se vendrá en conocimiento del afanoso em- 
peño con que procuré la defensa de la capital, y de que no perdoné 
medio alguno que hubiera estado á mi alcance para lograr tan im- 
portante objeto, pues como primer magistrado dicté cuantas provi- 
dencias fueron necesarias; como general en gefe en el campo de ba- 
talla me espuse á los riesgos del simple soldado, ejeiciendo funcio- 
nes que no me correspondían. 

No se me oculta que los hechos mas honrosos y notorios nada 
son para cobardes enemigos, que tan distantes están de saberloof 
apreciar en su justo valor, como de saberlos ejecutar; y como la mala 
fé siempre puede comentarlos siniestramente y sacar induccionee 
violentas, no será entraño que esta relación, aunque verídica, solo áir- 
va para irritar mas su envidia y redoblar sus sarcasmos; pero yo loa 
someto al recto juicio de los que byscan la verdad úmcaoienle para 
hacer justicia. 

Si no he merecido encomios y recompensas, concedidas solamei^ 
á los brillantes resultados, á las espléndidas victorias, me consideía 



Digiti 



izedby Google 



—8 — 

• 

por lo menos con derecho á ser tratado con alguna indulgencia, por 
la sanidad de mis intenciones, por los esfuerzos y sacrificios impera* 
didos por alcanzar un triunfo; porque he franqueado grandes sumaf 
para socorrer al soldado que ha marchado á la campaña y de que no 
he sido reintregado, aun cuando después he estado en el poder, por** 
que la consagración al servicio de mi pais me ha hecho el blanco de 
las iras del invasor, como bien claro lo están diciendo mis campos 
talados, mis ganados consumidos y mis fincas convertidas en ruinas^ 
por haber, en fin, espuesto mi reputación y mi ecsistencia en servicio 
de la cara patria. ¿Qué, el haberme esquivado la voluble fortuna 
sus favores, es un crimen por mi parte? Carlos XII en Pultawa, 
Alejandro I en Austerlitz y el grande Napoleón en Waterloo, ¿fueron 
acaso crimínales? ¿Lo fueron por ventura los primeros héroes d^ 
la independencia por los desgraciados sucesos de Acúleo y Calderón? 
¿Se han ecsaminado con los precisos conocimientos y la indispensa- 
ble imparcialidad, cuáles fueron las causas verdaderas que me han 
arrebatado los honores de vencedor? Si la desgracia no es un cri- 
men; si no hay datos razonados para juzgar de los hechos; si los mo- 
tivos qu» han contribuido á frustrar las combinaciones no están al 
alcance de todas las inteligencias, ¿cómo se levanta esa grita de trair 
dan ó ineptitud con que alternativamente me apoda la perversidad? 
Los sucesos de la vida privada de un hombre, supuestos ó ciertos, 
¿qué inífiuencia pueden tener en los acontecimientos políticos ó mili- 
tares . . . .? ¿Pues por qué se recurre á invenciones tan infames 
para calumniarme? ¿Por qué se repiten incesantemente hechos que 
pertenecen á la historia, y de que no pueden ser jueces los contempo- 
Táñeos, porque mas 6 menos todos han figurado en ellos, y no es fácil 
decidir quiénes sean los culpados/ ¿Por qué á los generales que han 
sufrido reveses en el campo de batalla antes que yo, nada se les 
echa en cara, y solo á mí se me difama cruelmente, sin atender á las 
circunstancias de que me he visto rodeado? ¡Ah! se pretende conci- 
tarme el odio universal, para isustituirlo á las consideraciones que el 
buen ciudadano siempre merece. ¡Maldad inaudita . . . .! ¿Cómo no 
han de decir nuestros enemigos que los mexicanos soló saben destro- 
zarse entre sí? 

Separado de la escena política mes y medio hace, tranquilo espero 
el fallo de la sana opinión, que no dudo será justo, cuando el tiempo 
ponga en paralelo mi conducta de esta época con la de mis antago- 
nistas. Por ahora, n?tda mas observaré, que desde mi separación del 
teatro de la guerra, el cañón mexicano no ha vuelto & dispararse sobre 
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el invásory y qué éste levanta orgulloso sü frente y s^ enseáoiea sm 
ser siquiera molestado desde México & Yeracruz, teniendo por todas 
partes seguras sus comunicaciones. Quizá no tardará en presentar- 
se en Querétaro, si observa que no se reorganiza el ejercito, ni se 
prepara resistencia alguna á sus incursiones. 

Tehuacan, Diciemlm 2 de 1847. 
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Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Escmo. 
Sr. — ^Los Escmos. Sres, secretarios del congreso general con fecha 3 
del corriente me dicen lo que copio. 

Escmo. Sr. — ^El congreso general en sesión de hoy se ha servido 
acordajr lo siguiente: 

Dígase al gobierno que remita al congreso todos los documentos 
relativos á los sucesos militares que pasaron durante el sitio y pérdi- 
da de la capital de la república. 

liO que tenemos el honor de trascribir ft V. E. para los efectos con- 
siguientes, reproduciéndole las seguridades de nuestro muy distingui- 
do aprecia 

Y tengo el honor de trascribirlo á Y. E. de orden del Escmo. Sr. 
presidente provisional, para que impuesto del contenido de los infor* 
mes que en copia son adjuntos, se persuada Y. E. de la dificultad de 
poderse sacar los documentos que pide la cámara, y por lo cual quie- 
re S. E. que desde luego Y. E. proceda á dar el parte de las operacio- 
nes militares durante la defensa y pérdida de la capital, para trasmi' 
tirio al conocimiento del soberano congresa 

Al decirlo á Y. E. de orden suprema, tengo la satisfacción de re- 
producirle las protestas de mi consideración y aprecio. 

Dios y libertad, duerétaro. Noviembre 6 de lSá7.— Mora. — 
Escmo. Sr. benemérito de la patria, general de división, D, Antonio 
López de Santa-Anna. 



Escmo. Sr. — ^El oficio de Y; E. fecha 6 del corriente me impone 
qué á consecuencia del acuerdo del congreso general que me inserta 
V. E., rdativo á pedir los documentos que ecsistan sobre los sucesos 
del sitio y pérdida de la capital, el Escmo. Sr. encargado del supre- 
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mo pod^ ejecntÍTe, dispone quey^ presente ei pftfte cfo aqueU»» 
operaciones militares, para trasmitirlo al conocimiento del soberana 
congreso. 

Cumpliendo con los deseos de los supremos poderes y con el de- 
ber que me impone el carácter de general en gefe del ejército con 
que funcioné en aquel tiempo, procederé desde luego á presentar una 
relación sencilla de mis operaciones en la parte que me falta; pues 
como V. E. verá en la adjunta nota que al recibir la de V. E. iba á di- 
rigirle por los motivos y para los objetos que indica, he formado ya la 
que comprende desde la celebración del armisticio: me referiré,Npues, 
ahora á los sucesos anteriores que tuvieron lugar desde que ingresé 
á la capital en fines de Mayo últiipo. ' 

He manifestado en documentos oficiales, qué mi marcha de Orizas 
ra á Puebla tuvo varios objetos, y fueron el aumentar, equipar y or- 
ganizar las cortas fuerzas con que me encontraba en aquella fecha y 
hacer una vigorosa defensa, si era favorecido de los ¡poderosos recursos 
del Estado; pero que las circunstancias ()e haber encontrado la ciudad 
desmantelada, sin tropa ni material alguno de guerra, por habei di5« 
puesto el comandante general que todo se trasladara & lejanos puntos 
y la aprocsimacion del ejército enemigo que siguió mis pasos, sin dar- 
me lugar para nada, me precisaron & continuar basta la capital de la 
república. 

Cuando en ésta espiaba encQUIrar grandes preparativos de defen- 
sa, solo advertí síntcumas .<)e revolución, que se coiyiir^ afortunada* 
mente con mi oportuna presencia. Me impuse con pesur ignahp^its 
que estaba iresuelto m abandono, juzgándola sin elementos para 4e* 
fenderse, y que el tabaco, ai^chivos y otras cosas habian comenzado 
á salir para el interior. Me a]^esuré jfot esto á citar una junta de to- 
dos los generales presentes, que tuvo lugar el siguiente dia de mi Ho* 
gadsu En consecuencia de su resultado^ resoivi encalcarme del go^ 
biemo, indispensable medida, para preparar la defensa acordajda en 
conformidad con mis deseos. 

Como habia tan poco de que diiq^ner, y era indispensablemente 
necesario ejército, fortificaciones, materiales de- guerra, y sobre todo, 
dinero, mis apuros fueron tan grandes como debieron ser mis esfuer- 
zos. Sobre esto me refiero á las constancias que deben aparecer en 
los ministerios, y que yo pido presenten Iqs señorea ministros que tu^ 
vieron la penosí^ tarea de acompañarme en dias ta;n aingustiadoa. Y# 
no las acompaño por carecer en este lugar de mi a^rehivo pavticutar; 
mas al gobierno puede serie &cil acopiarlaS| para que se vea qgd: te 
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atendió á todo, y que abscdutamente nada ¿le omitió al llevar al cabo 
U. buena defensa de la capital contra un ejército victorioso y provisi* 
tp de cuanto el arte requiere para bgeicer con écsijto la guerra. 

Se nombró general en gefe del ejército de Oriente al Escmo. Sn 
gelsieral de división benemérito de la patria D. Nicolás Bravo, y de 
aegundo al Eseino. Sir. general D. Manuel Rincón. Igual nombra- 
Kúento s^ hÍ2EO para el ejército del Norte en el Escmo. Sr. general D« 
Gabriel Valencia, y de su segundo en el Sí. general D. Mariano Salas. 
Estos dos Sres. generales marcharon luego para su destino) pero loa 
dos primexos^ renunciaron poco» días después aquellos encargos, por 
lo que se nombró al Sr. general D. Manuel Marfa Lombardiní en 
gefe del ejército de Oriente, quien desempeñó este encargo á satisfac- 
ción del gobierno, hasta que por la aprocsímacion del enemigo, tomé 
yo el mando general del ejército, en uso de las facultades estraórdina- 
rias con que el congreso general s&habia servido investir al gobierno, 
en mi decreto de 20 de Abril, para todo lo relativo al mejor écsito de 
la guerra contra nuestros invaisores. 

Designados los puntos que debieran fortificarse pasageramente en 
primera y segunda línea, no se perdió momento para aprontar los 
materiales, peones &c., y en menos de tres meses se vieron levanta* 
das respetables fortificaciones, que dirigid primero el general de bri- 
gada D. Casimiro Liceaga, y después el Sr. director general de inge- 
nieros p. Ignacio de Mora y Villamil; cuyos generales y gefes que 
entendieron en ellas, ademas de acreditar su inteligencia, trabajaron 
con una constancia y actividad que siempre les hará honor. Gran- 
des sumas se invirtieron en tantas obras, como se necesitaban para 
vea radio tan prolongado; pero nunoa faltó lo preciso. El comisario 
del ^rcito podrá rectificarlo. 

Siendo miserables los cuadros de que se componía el ejército, fué 
indispensable ocurrir á los cupos y á los cuerpos de Guardia Nacio- 
nal. No habiendo vestuario en almacenes, fornituras, monturas, ni 
utensilio alguno, se hizo necesario construirlo todo^ estableciendo 
contratas al efecto. No habiendo tampoco un solo fusil, tuve que 
disponer que se compraran á cualquier precio, con lo que asi se con- 
siguieron (muchos sin bayoneta), y con los recompuestos en la maes- 
tranza, de los que había de desecho, se logró que toda la fuerza que- 
dara armada. Siendo muy escaso el material de guerra, ordené que 
el infat^Me director de artillería general de brigada D. Martin Car- 
íera, elaborase el necesario, y para proveerse á esta necesidad, se tra- 
bajó sin descanso y fué preciso gastar sumas crecidas. Se trajeron 
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de S. Luis Potosí varias piezas de artillería y del Sur otras, y aun 
las de fierro que estaban en mal estado se pusieron ütiles y de servi- 
cio. Nada se escusaba al interesante objeto de ponemos en el mejor 
astado de defensa. 

A mi llegada & la capital no ecsistia mas suma que ciento y pico 
de mil pesos en libranzas del clero, del millón y medio que proporcio- 
nó al gobierno en los dias de mi ausencia, y yo me procuré las canti- 
dades que tantas y tan multiplicadas atenciones ecsigian, á que coo- 
peró eficazmente el ministerio de hacienda con sus buenas relaciones. 
En las plazas y en los estramuros de la ciudad diariamente se^ ins- 
truían reclutas, y los gefes se e^nerabim de tal modo en los adelantos 
de sus cuerpos, que en pocos dias se vieron lucidas brigadas, que hi- 
cieron concebir muy lisonjeras esperanzas. Las fortificaciones se 
adelantaban prodigiosamente. Por todas partes se velan talleres que 
trabajaban los equipos de la tropa. Se alistaron hasta noventa pie- 
zas de artillería, y en fin, se contó con veinte mil hombres equipados 
y armados; en este número se comprendían los cinco mil veteranos 
del ejército del Norte, y en aquel los veinticuatro cañones que de San 
Luis Potosí condujo el Escmo. Sr. general Valencia. De manera que 
el 11 de Agosto, al presentarse el enemigo á las inmediaciones del 
Peñón, nuestra situación era imponente y la confianza y entusiasmo 
90 advertían en tpáo9 los semblantes. 
Apelo sobre esto al testimonio de los habitantes de la capital. 
El Escmo. Sr. general D. Nicolás Bravo se me presentó para ser 
empleado, y puse á sus órdenes la línea de Mexicalcingo, Churubus- 
co y S. Antonio. 

Al Escmo. Sr. general D. Juan ^lyarez con la división de caballe- 
ría que tenia á sus órdenes, lo mandé situar en Anacamilpa para que 
tomara la retaguardia del ejército enemigo, y se interpusiera entre és- 
te y Puebla luego que pasara de San Martin Tesmelucan. Las ins- 
trucciones que á. este general se le dieron deben constar en el minis- 
terio de guerra: ellas fueron reducidas á que siguiendo la retaguardia 
del enemigo, lo hostilizara en cuanto fuere posible, y que lo atacase 
con decisión cuando lo viera empeñado sobre algimo de nuestros 
puntos fortificados, aprovechando en todos casos los descuidos que le 
advirtiera, siempre obrando con la debida prudencia. 

Ál Escmo. Sr. General D. Gabriel Valencia, con su división com- 
pleta lo mandé situar en Texcoco, y se le libraron instrucciones que 
debe tener en su poder, y han de encontrarse también en la secretaría 
de guerrai en la sección de operaciones. Su objeto principal era ob- 
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•ervar al enemigo, para que d tomaba la dirección de Texcoco, se 
leplegara á Guadalupe Hidalgo, adonde ocupando las posiciones fon 
tificadas recibiera órdenes y refuerzos; mas si el enemigo se decidia 
¿ atacar al Peñón, él lo hiciera por su retaguardia, á. cuyo objeto coo- 
peraría la división de caballería del mando del Sr. general Alvarez» 
i quien se le advirtió oportunamente que obrara en combinación con 
dicho general. 

Yo me pasé á situar al Peñón, para estar al frente del enemigo y 
poder dirigir con acierto las crperaciones. En este punto se me pre- 
sentó el Escmo. Sr. general de división D. Manuel Rincón, y lo em- 
pleé en el mando de las fortiñcaciones principales* de aquel cerro. 
Lo mismo, y con igual entusiasmo, se me presentó el Escmo! Sr. ge- 
neral D. José Joaquín de Herrera, y lo nombré mi segundo. Fué 
empleado también de cuartel-maestre general el Escmo. Sr. general 
D. José María Tomel, quien manifestó los mayores deseos de ^rvir 
á la nación en la campaña. 

Como no es posible tener á la memoria el námero de tropa, artille- 
ría, mimiciones &c. que guamecian todos los puntos, y como para 
poder presentar un detall esacto seria indispensable tener á la vista 
los estados generales que no me es posible aquí conseguir, ni los pla- 
nos, que corresponden al director general de ingenieros, me limitaré 
á hablar de los sucesos en general, y de mis providencias relativas, 
reservándome presentar aquel, con los requisitos y esactitud conve- 
nientes, en la reseña histórica que preparo, para que la nación sepa 
cuanto se practicó en su servicio, y conozca á sus leales servidores. 

El ejército invasor, á. las órdenes del general Scott, desdeñó la ba- 
talla que se le presentó en el Peñón, sin duda porque nuestras posi- 
ciones le parecieron muy fuertes; y yo pienso, que su buena suerte lo 
libertó de haberse estrellado en ellas, porque el Peñón estaba perfec- 
tamente fortiñcado, y aun sus proyectiles le habrian servido de poco. 
En el plano respectivo se advertirán las obras que se dispusieron tan 
hábilmente, y el mérito de tantos trabajos en tan pocos dias. 

Habiéndose dirigido el general Scott hacia el Sur de la capital 
después de reconocer las fortificaciones de Mexicalcingo, que no se 
atrevió á atacar, conociendo tal vez que allí también seria batido 
ventajosamente, me vi en la necesidad de cambiar mi cuartel gene- 
ral á S. Mateo Churubusco, inmediato al punto de S. Antonio^ el mas 
avanzado de aquella línea. La marcha del ejército enemigo filé pe- 
nosa y dilatada por el camino que tuvo que transitar, y este tiempo 
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•e empleó en la conclusión de algunas fortificaciones y en la mejorm 
de otras. El general Alvarez seguia á su retaguardia acechando Ift 
ocasión de hostilizarb, según partícipal>a. 

No siendo dudoso que el designio del enemigo era ocupar la du^ 
dad de Tlalpam, se previno al general Valencia que cignbiara de por 
sicion, retirándose de Texcoco á la ciudad de Guadalupe ffidalgc^ 
para pasar después al pueblo de S. Ángel, como lo verificó, 

Al general graduado D. Francisco Pere^ geíe de una lucida briga- 
da, con fuerza entonces de mas de tres mil hombres, se le m^ndó si^ 
tuar en Coyoacán, quedando así cubierta la línea que íprmaban Me- 
xicalcingo, Puente de Churubusco, conyento de ^guaJ nombre, Coyoa* 
can y S. Ángel, la que apoyaba y servia de reserva al punto inme- 
diato de S. Antonio. Este se encoijitraba bien fortificado y guamecir 
do; y como todas nuestras fuerzas inmediatas podían pbrar con veoí 
taja y oportunidad, llegué á desear que allí fuera el cwnpo de bar 
talla. 

Malicié por algunos recQiwcimiento^ del «iemig0| que intentaba 
dirigirse para Tacubaya, y se ordenó al general Yalencia que se re- 
plegase á Coyoacán, y artillase los puntos, de Churubusco con su* 
piezas, considerándolo en S. Ángel, como debia estar en espera de 
posteriores prevenciones. Mi plan 4e conc^tracion sobre la segua. 
da linea, se iba haciendo indispensable, y preciso era también prepa- 
far una retirada segura á las tropas y trenes de S. Antonio. La sor- 
presa é indignacicm que el general Valencia me ocasionó desobede- 
ciendo mi orden, bien pueden esplicarlas el general Tornel y el mi- 
nistro de la guerra, que me presentó su contestación á las 11 de la 
noche del 18 de Agosto citado. Loa mismos señores generales po- 
drán igualmente revelar el anuncio que hice desde aquel momento, & 
consecuencia de una conducta tan irregular, que echaba por tierra 
mis combinaciones Mi primera resolución fué que se destituyera 
del mando y se repitiera la orden á su segundo; pero los señores ge- 
nerales citados me calmaron con juiciosas! reflecsiones^ hijas de la me- 
jor intención, y después de una conferencia dilatada, en obvio de es- 
cándalos al frente del enemigo, vine en ceder, que solo se le advirtie- 
ía: que sin aprobarle su conducta arbitraria^ obrara bajo su respon' 
sábilidad como le pareciera; lisonjeándonos, es verdad, que esto bas- 
taría á hacerle volver sobre sus pasos; pero desgraciadamente no fué 
así: él continuó inalterable por el camino de perdición que se Kabia 
trazado, y los resultados hoy los deplora lóda la nación. 

El día 19 como á las dos de la tarde, se me presentó en S. Antonio 
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un ayudante del general Valencia, partícip&ndome á nombre de este 
fue el enemigo se teprocsimaba á P€uliema; lugar adonde de sa 
motivo habia situado á la división del Norte, y me añadió: que se- 
gún los cañonazos que él habia oido en el camino^ la opnsideraba hc^ 
Héndose. Este parte fué para mí el anuncio de la gran desgracia 
Cfue previ la noche anterior, y que á. su pesar comenzaba á conocer 
el inobediente general. Sin embargo de su estraviada conducta, 
desde este momento solo me ocupé en salvarlo y salvar á los dignos 
soldados que en mala hora puse & sus órdenes. Destaqué, pues, i 
ün ayudante para Coyoacán, con orden de poner en marcha para Pa- 
dierna á la brigada del general Pérez, y para el mismo punto me di- 
rigí al instante, é galope, seguido de mi estado mayor, de los regimien- 
los de caballería Húsares y ligero de Veracruz, y de cinco piezas de 
batalla. 
' Alcancé á dicha brigada saliendo de Coyoacán para S. Ángel, y 
por algunos cc^onazos que se oian, la hice caminar á paso veloz has- 
ta las lomas frente á Padierna, en que pude observar la fatal posicioii 
del general Yalencia. Esto ya sucedía como á las cinco de la tardd^ 
y aunque me esforcé por reunirme á él, no fué posible estando corta- 
do por el enemigo, y por el terreno que habia dejado & su retaguardia* 
No habia mas que un solo camino transitable de S. Ángel & Padier* 
na, bien angosto, dominado á derecha é izquerda por posiciones ^ue 
algunos batallones enemigos hablan tomado. Busqué paso por los 
flancos, y me cerciwé por los piácticos del terreno, y por mi propia 
vista, que no era fácil la operación en el resto de la tarde, pues por 
la derecha lo impedía una profunda barranca, que se dilataba mas de 
una legua hasta unas colinas, que se presentaban al Sur-Oeste de S. 
Augel, y unos quebrados y vallados por la izquierda; y como en los 
reoooocimáéntos me sorprendió la noche, no me quedó mas recurso 
i{ue campar y esperar el dia. En seguida una tempestad hoirorosa, 
acompañada de copiosa lluvia, me obligó á disponer que la infante- 
ría se abrigase en el inmediato pueblo de San Ángel, con orden de 
presentarse á la madrugada en el propio campo: en éste dejé á los 
cíuerpos de caballería y artillería, que pasaron una noche cruel, por* 
que no cesó de caer agua hasta el amanecer. 

Considerando lo que sufriría 1^ división del Norte con la lluvia, 
gin abrigo alguno, y que ni los hombres ni las armas quedarían úti- 
Msipara cfmpeñar una acción al otro dia, anhelando evitar la derrota 
que preveía, ordené al general Valencia que en la misma noche, 
clavando la artillería, se retirara á S. Ángel, pudiendo servirle de 
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• 

guia el que conducía á mí a3nidatite de campo coronel D. Josfr 
María Ramiro, portador de mí orden; pero obstinado en desobedecer- 
me, la despreció, y permaneció en aquél funesto lugar. 

Inquieto yo por el cuidado que naturalmente me ocasionaba la te- 
meridad del general Valencia, Quando hasta los elementos nos eran 
contrarios, al rayar la aurora dispuse que la infantería abrigada en 
San Ángel, emprendiera su marcha. Lo mismo verificó la brigada 
del general Rangel, que hice venir de la Cindadela con intención de 
abrirme paso á toda costa hasta el campo de Padiema. Caminaba á 
la cabeza de dichas brigadsis, cuando oí un corto tiroteo de fusil por 
mi vanguardia: se apresuró el paso, y se me presentaron á la vista 
grupos de nuestra caballería que en retirada venían^ y de quienes re- 
cibí la fatal nueva que eiátaba temiendo. Cuando no me cupo duda 
de la derrota del genera Valencia, emprendí la contramarcha con la 
mas amarga pena. 

Este general mal aconsejado, ó guiado de una ciega ambición, juz* 
gando &CÜ una victoria con la brillante división que mandabl^ se 
lanzó al crimen con doble mira: si la fortima le era favorable, apro* 
piarse solo la gloría; si adversa, hacer recaer sobre mí la responsabilí^ 
dad y desconcepto consiguientjd. Esto está comprobado con el folleto 
que se apresuró á publicar, y que todos han visto, esperanzado sin 
duéa en la credulidad del vulgo, y en el apoyo que encontraría en 
las facciones que están á caza de pretestos para hostilizarme de la 
manera atroz que lo hacen. Pero á tantas acechanzas, yo no opondré 
mas qne hechos y testigos que harán valer la verdad y justificarán 
la sanidad de mis procedimientos. 

En el pueblo de San Ángel reuní todas mis fuerzas y porción de 
dispersos de Padiema. Estos declararon, qtie estando todo el armar 
mentó mojado, y no siendo posible responder al fuego del enemigo^ 
la , tropa buscó su salvación en la fuga. Destaqué desayudantes 
con órdenes para los Sres. generales Bravo y Oaona, reducidas á que 
sin pérdida de instante se replegaran á las fortifica^dones de la 
Candelaria^ y continué la retirada con dirección á Churubusco. 

En el Puente de Panzacola ordené á la brígada del general Rangel, 
jtie regresara á la Ciudadelay y así lo verificó. 

Mi retaguardia comenzó á batirse desde San Ángel, á donde fué 
alcanzada por el enemigo. A mi paso por el convento de Churubus* 
co, advertí al Sr. general Rincón lo que acababa de acontecer á la 
división del Norte, para que estuviera prevenido como gefe del punto. 
Debiendo llamar mi atención preferente en aquel momento las tropas 
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y trenes de San Antonio y da Mexícalcingo, me apresuré & protegerlas 
en su retirada^ situando en el puente de Churubusco la brigada del 
general Pérez. En este lugar se me participó que el general Gaona 
se habia ya dirigido para la Candelaria, y qtie el general Bravo co* 
menzaba á moverde. Momentos después, llegaron al jpuenté las com- 
pañías de San Patricio, el batallón de Tlapa y otros piquetes, y tods^ 
.esta fuerza la mandé luego de refuerzo al convento inmediato de 
Churubusco, á donde para su defensa se encontraban los batallones 
Independencia y Bravos. Antes habia dispuesto quedasen con igual 
objeto las cinco piezas de artillería que venian de San Ángel, y se les 
dio colocación oportuna. 

Me ocupaba de apresurar el movimiento de los trenes y tropas de S. 
Antonio, cuando por la retaguardia de éstas, el enemigo, que venia ft 
su jalcance, rompió el fuego. Con poca diferencia de tiempo aconte- 
ció lo mismo por el convento de Churubusco. Las tropas de San 
Antonio se desordenaron y abandonaron el material que venia con 
^las, lo que produjo gran confusión, que vino á aumentar el arrojo 
del enemigo cuando llegó muy cerca de los fosos. Sin embargo, se 
rompió sobre él un vivo fuego, y se logró rechazar su primer ímpetu, 
ti:abándose en seguida una reñida acción. 

En un momento que cesó el fuego, observé que un batallón enemi- 
go por nuestro flanco derecho se dirigía á la Hacienda de los Portales 
para tomamos la retaguardia y cortamos la retirada. Para frustrar 
su intento ordené al coronel del batallón cuarto ligero, qrie á paso 
veloz se posesionara de aquel edificio^ y como en el movimiento Viera 
dilación, fui en persona á hacerlo ejecutar debidamente. Rechazado 
el batallón enemigo con grande pérdida, se aseguró nuestra retirada. 

En Portales recibí parte de haberse rendido el convenio de Churu- 
buscoj y esta novedad habia producido desaliento en las tropas que 
defendian el puente^ de manera que una^ se retiraron con el general 
Bravo por Mexicalcingo al Peñonj y otras venian replegándose por 
el camino recto. Esta otra desgracia nos produjo la pérdida de un 
gran material, y me hizo conocer la necesidad de replegamos cuanto 
antes & nuestra segunda línea, como lo verifiqué con cuantas fuerzas 
pude reunir en Portales, llegando á la Candelaria entre cinco y seis de 
la tarde. Las tropas que ^1 general Bravo llevó consigo, no pudieron 
incorporarse á la capital hasta la mañana siguiente. 

La audacia de algunos dragones enemigos, llegó al estremo de atrar 
Yesar á escape la columna que de Portales se retiraba, hasta los par»* 
petos de la Candelaria, á donde siendo conocidos se les hizo ííiegc^ 



Digiti 



izedby Google 



resultando todos muertos menos un oficial que cay6 prisionero. Este 
declaró en aquel momento con bastante desembarazo, que sabiendo 
par uno de nuestros prisioneros que entre aquella tropa se encontrar' 
bu el general Santa-Anna^ habia 'tomado la resobicion con los sol- 
dados que lo quisieron seguir, de alcanzarlo y quitarle la vida, pues 
si lo lograban adquirirían gloria, y st no, morirían con honor. 
Cuando me impuse de esta declaración, ordené que ta! prisionero 
iuera tratado con toda consideración, porque lejos de ofenderme su 
ftudacia, tributaba ¿ su valor el homenage debido. 

Ni ea el resto de la tarde ni en la noche ocurrió noredad particu- 
lar, y sin embargo, dicté cuantas providencias creí convenientes para 
la mejor defensa de nuestra segunda línea, que juzgué seria muy 
pronto atacada. 

Desde las cuatro de la mañana del dia siguiente estuvo todo prepa* 
cado para el combate, no obstante el mal estado en que nos hablan 
oolocado los sucesos del anterior; pero como & las once recibí en la 
erizada de la Viga el oficio del general. Scott que acompaño en copia 
MU el nftmero 1, en que me proponía el amústicio de que está la na* 
cion impuesta, que yo acepté al instante, como consta en la copia 
número 2, por nuestra situación desesperada. Los descalabros de Pa- 
dierna y convento de Churubusco; la pérdida de una mitad de nues- 
tra mejor artillería; la de tanto parque y fusiles; la baja, en fin, de 
mas de la tercera parte de ejército, hatbian causado tal desaliento, 
que si el enemigo repite su ataque, como yo lo esperaba, segura- 
mente ocupa la capital sm mucha resistencia. Este convencimi»>> 
lomedhizo considerar como una providencia del cielo aquel sucesd 
ioespevado, que venia Sl cambiar la situación que aguardábamos, 
oemo en efecto sucedió^. • «¿Quién negará que el 8 de Septiembre 
68oapó el ejército enemigo afortunadamente de ser derrotado? ¡Ahí 
ján la cobardía de algunos de nuestros miUtares, sin el ejgoismo cb 
4BueslrOsciudadaaios y sin las arterías de algunos funcionarios delofei 
Estados, ¡feuán diverso aspecto presentaria hoy nuestra república! 
jgQué valen los esfuerzos de un solo Jiombre contra 'tantos contrarióse 

Las conferencias habidas con el comisionado del gobierno de íds 
Bitados-|-Unidos, nadie dirá que han perjudicado en alguna cosa á los 
intereses de la nación. Ellas publicadas, han desmentido k multi. 
tud de especies que dnrulganm etnóiuses contra mi -conducta Ion 
«gentels del desorden y mis constantes enemigos, y dado á conocer a^ 
imiido las ecsageradas é injustas pretensiones de aquel gobierno^ 
qm abusando de sa preponderancia ó de su fortuna y de nuestras 
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desgracias^ ka qtierido hunúUamos pilvéndóiKys por k ?io)eticia dd 
mas de !a mitad de nuestro tenüória 

* Butohtt&aácse en el adjunto parte ya citado la relación de los M^ 
ceses posteriores sá armistícío, concluyo aquí con el t»esenle^ acom* 
pafiando celias de las comunicaciones que precedieron á la i»OBecUi' 
don de hostilidades, y que yan marcadas con los ñftmeros 3 y 1. 

Reciba Y. E. con este motivo las consideraciones de mi particular 
aprecio. 

Dios y lü)ertad. Tehuacan, Noviembie 81 de 184!r. '^ÁntúHi& 
López de ^anic^Áftná.^'^'^Etíctííú. St. ministro dte guerra y marina.^^ 
Ctüerétara 



NUMERO 1. 

Cuartel general del ejército de los Estados-^Unidos de América.*^ 
Coyoacan, Agosto 21 de ISiT.^^Escma Sr. presidirte delarepüUioa 
d» México y geneml én gefé de su ^rcito.^^Dema8Íada sangre se 
ha Veitido ya en la guerra que se ha suscitado, y que no debiera ee* 
peranse entre las dos grandes répAUicas de nuestro continente. 
Tiempo m de que las dasaretiencias que las dividen se trancen de 
una manera amistosa y honorífica, y no ignora Y. E. que se halla eü 
éste ejército de mi mando un comisionado que han nombrado los 
Bstados-Ünidos, y que está investido de plenos poderes para el efecto. 
A fin de que lays dos repúblicas puedan entablar negociaciones, me 
avengo & firmar, bajo equitativas condiciones, un armisticio de una 
oración corta. 

Esperaré con impaciencia hasta' la mañana del dia que sigue al 
de la fecha de esta nota, una contestación á ella, pero entre tanto to- 
maré posesión de aquellos puntos de fuera de la capital que necesite 
feam él 'abrigo y bienestar de ntialibp&s. 

Tengo elfadnor desuscribirtne ¿tín alta >cOi»íderacioli y profunde' 
/ feq^eto, ebediisnter seMdor de Y. R^Whidfiebi SÓM. 

NUMERO 2. 

A S. E. el general Windfield Scott, en gefe del ejército de los 
Bstadod-Unidos de América.— SeÜor.^El infirasícrito ministro de 
guerra y marina del gotiemo de los Estados-Unidos meidcafaos, ha 
recibido érden del Escmo. Sr^ presidente g^eral en gefe, de contes- 

2. 
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tar á la comunicación de V. E., en que le propone la celebración de, 
un armisticio, con el fin de evitfir naas djerramamiento de sangre eq-i 
tre las dos grandes repúblicas de este continente, oyendo las proppsi- 
ciones qnehaga parajel efecto €il comisionado del Escmo. Sr. presi-, 
dente de los ^¡stados-Unidos. de América, que se halla en el cuar- 
tel general de su ejército. 

Lamentable es ciertamente que por no haber sido copisidera^pa 
debidamente los derechos de la república mexicana, haya sidcn inevi-. 
table el derramamiento desangjrecnt^e las primeras repúblicas 4el 
continente americano, y con mucha esactitud califica Yi E..de des^^ 
naturalizada esta guerra, no solo por sus motivos, sino por los-jaiü^^ 
cedentes de los pueblos tan identificados en relaciones y en intereses. 
La proposición de un armisticio para tenninar este escándalo, ha sido 
admitida con agrado por S. p.el presidente general en gefe, porque 
facilitará el que puedan ser escuchadas las proposiciones, que para el 
término decoroso de esta guerra haga el señor ^comisionado del. pDe* 
sidénte de los Estados-Unidos de América. . ^ 

En consecuencia, me manda S. E. el piesidente general én |;efe; 
anunciar á Y. K que admite la proposición de celebrar un armisticiov 
y que para el efecto ha nombrabo á los Sres^ generales de brigada D. 
Ignacio M<Nra y Yillámil y I>. Benito duijano, quienes estarán en el* 
lugsur y hora que anuncie. 

También me previene S. E. el general presidente, que comunique. 
á Y. E. su deferencia á que el ejército de los Estados-Unidos tome 
cuarteles cómodos y provistos, esperando que ésto» se hallarán fuera 
del tiro de las fortificaciones mexicanas. ' • 

Tengo el honor de ser con alta consideración y respeto de Y. E. su 
mas obediente servidor. — Ahorta. 

NUMERO 3. 

Cuartel general del ejército de los Estados-Unidos de América. — 
Tacubaya, Septiembre 6 de 1847.— A S. E. el presidente y general 
en gefe de la república de México. — Señor. — El articulo 7. ^ así c6- 
mo el 12. ® que estipulan que el tráfico del comercio de ningún modo 
se interrumpirá^ del armisticio 6 convención militar que tuve el ho- 
nor de ratificar y cangear con S. E. el 24 de Agosto último, han sido 
repetidas veces violados poco después de firmado el armisticio por 
parte de México, y ahora tengo muy buenas razones para creer qua 
eñ las 48 últimas horas, si no antes, el artículo 3. ® de la convenciou 
fué igualmente violado por la misma parte. 
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Éstos ataques directos á la buena fé, dan á este ejército un pleno ' 
derecho para romper las hostilidades contra México sin anunciarlas 
antes, pero concedo el tiempo necesario para una esplicacion, una sa* ^ 
tísfaccion y una reparación si es posible, pues de lo contrario declaro 
ahora mismo formalmente que si no recibo una satisfacción completa 
de todos estos cargos antes de las doce del dia de mañana, eonsidera^^ 
r€ el espresado artnistició como terminado después de aquella hora* 

Tengo ' el honor de ser de V, B. obediente servidor,— -TFiwá/feW" 
JScott 

NUMERO 4 , 

Cuartel general del ejército de la repdblica mexicana. — ^México, 
Septiembre 6 de 1847. — A S. E. el general Windfield ScotT, general 
en gefe del ejército de los Estados-Unidos de América. — Señor. — ^Por 
la nota de T. E. de esta fecha me he enterado con sorpresa que con- 
sidera violados por las autoridades civiles y militares mexicanas los 
artículos 7, 12 y 3 del armisticio que concluí con V. E. el dia 24 del 
mes pasado. 

Las autoridades civiles y militares mexicanas no han impedido el 
paso de víveres para el ejército americano, y si alguna vez se ha re- 
tardado su remisión, ha sido precisamente por la imprudencia de los 
agentes americanos, que sin ponerse previamente de acuerdo con las 
espresadas av^toridades, han dado Jugar á la efervescencia popular 
que ha costado mucho trabajo al gobierno mexicano reprimir. Ano- 
che y antes de «noche han estado listas las escoltas para la conduc- 
ción de víveres, y no se veriñcó su estraccion porque así lo quiso el 
Sr. Hargous, encargado de verificarla. La orden dada para suspen- 
der el tráfico entre los dos ejércitos, se dirigió á los particulares y no 
á los agentes del ejército de los Estados-Unidos, puntualmente para 
hacerla mas espedita reduciéndola á este solo objeto. En cambio de 
esta conducta, Y. E. ha prevenido á los dueños ó administradores de 
los molinos de trigo de las inmediaciones de esta ciudad la importa- 
ción de harinas en ella, lo que ha abierto una verdadera brecha en la 
buena fé que de V, E. me prometía. 

Es falso que alguna obra nueva de fortificación se haya emprendi- 
do, porque uno ü otro reparo ha servido para restablecerlas en el 
estado que tenian el dia del armisticio, porque casualidades 6 conve- 
niencias del momento hablan hecho destrúTr las obras preecsistentes. 
Muy anticipadas noticias habia adquirido del establecimiento de una 
batería cubierta con la tapia de la casa llamada de Garay en esa villai 
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j iKi hMBL i^kniado patine la paz de dps grandes tepáblicas M 
podía faacerae depender de cosas grates en sí mismas, pero que valen 
pooo raspéelo d^l resaltado en que se int^Tesan todos los amigos de 
la hunmnldad y de la ^iddad del continente americana 

Fío sin de^ y aun indignación he recibido comunkacicmes de las 
ciudades y pueblos ocupados ym el c^ércit^ de Y. E<, sobre la Ti(da<* 
cien de los templos consagrados al culto de Dioo» sobr^ el robo de los 
itesos sagrados y pro&nscion de las in^igeMs que r^mt^ el pueblo 
mexicano* Profundamente me he afectado de las quejas de los pa* 
dres y esposos sobre la riolencia ejercida en sus hi^ y esposas; y 
esas mismas ciudades y pueblos han sido saqueados no solamente 
c<n:i vicdacion del armisticio^ sino aun de los principios sagrados que 
proclaman y obeenran las naciones civilizadas* Silencio habia guar« 
dado hasta ahora, por no entorpecer una negociación que prestaba 
esperanzas de tem^nar una guerra escandalosa, y que T. É. ha ca- 
Htcterízado con el nombre de desnaturalizada, tan justamente. Mas 
no insistiré en ofrecer apologías, porque no se me oculta que la ver- 
dadera, la indisimulable causa de las amenazas de rmnpimiento de 
hostilidades que contiene la nota de Y* E*, es que no me he prestado 
á suscribir un tratado que menoscabaría considerablemente, no solo 
el territorio de la república, sino también esa dignidad y decoro que 
las naciones defienden á todo trance. Y si estas consideraciones no 
tienen igual peso en el ánimo de.Yr £., suya será la responsabilidad 
ante el mundo, que bien penetra de parte de quien está la moderación 
y la justicia. 

To me lisonjeo de que Y. E. se convencerá en medio de la calma, 
del fundamento de estas razones. Maa si por desgracia no se buscare 
Utas que un pretesto para privar á la primera ciudad del continente 
americano de un recurso para la parte inerme de au población, d^ 
Kbrarse de \q^ hon^ores de la guerra, no me restará otro medio de saN 
varia que repeler la fuerza con la fuerza, con la decisión y energía ■ 
que mis altas obligaciones me' prescriben. 

Tengo el honor de ser de Y* E. muy obediente servidor-— jl3«^o»£t 
Laptz de SmUa-Anna^ 
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'os partes correa impresos en la capital de la república, qae ha|i 
llegado & mis manos por casualidad: uno es del Escma Sr. general 
4^ división beneménto d6 la patria D. Nicdá$ Bmvo^ y el otro del 
general de brigada graduado D Andrés Terres, teferentes fi la» per- 
dMas del fuerte de Chapultepec 7 garita de Belén, el día 13 de Sep- 
tiembre prócsimo pasado; cuyas inesactitudes han acogido lu^fo mis 
incansables enemigos para sus recriminaciones y absurdos comenta- 
irios, por el criminal empefio que tienen en persuadir al sencillo pua- 
l»Io, que el mas leal defensor de sus derechos, es un tr^Mw* Cvt» 
cuñstancias son estas, que feáe ponen en el caso de presentar al su- 
premo gobierno ínmediatam^ite una relación circunstanciada de aque- 
llos sucesos, para que dándosdie la pubUcadon conveniente se jus- 
gue de las cosas como han sueecfido, y se íhwtrra la superchería y 
^1 engaño. 

Ck>menzaré, pues, por manifestar á Y. S., para que se sirva haceJr» 
lo al Escmo. Sr. encargado del supremo poder ejecutivo, que el 
Escmo. Sr. general D. Nicolfts Bravo, no ha sido esacto en su parte, 
y que oculta hechos vistos por muchos, cuyas ekieunstanoias, y otras 
que después referiré, lo hacen acreedor á severos cargos, de que p^ 
rece ha^querido substraerse previniendo la opinión en mi contm; y 
que el general graduado D. Andrés Torres, por su eobatde conducta 
en la garita de Belén, cuya defensa desgraciadamente le confié, es 
criminal, agravándola ccm la deserción que hi£o del arresto que le 
imimse, á consecuencia de aquella, quedándose con el enemigo bajo 
el protesto de prisionero: él ha creído, que suscribiendo un parte co- 
mo el que ha impreso y diculado, quedaba & cubierto de sus crlmé* 
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neí; pues separado yo del poder, naáa podría contra la grifa de la» 
fiícciones que me hacen la guerra á muerte, porque acogerían sin 
ecsámen sus produeiones. Pero yo, que por la conservación de nai 
buen nombre he impendido sacrificios costosos, estoy resuelto á sos- 
tener la verdad y mi justicia ante el mundo entero, sin que nada sea 
capaz de apartarme de mi noble proposito. 

Entrando en la relación de los sucesos que me propongo referir, 
diré á V. E.: que considerando conveniente fortificar el Cerro y edi- 
ficios de Chapultepec, para que el invasor no se apoderase de tan im- 
portante posición, y nos sirviera de base para las operaciones* que su 
procsimidad obligara á practicar contra él, encargué la dirección de 
estas obras á un gefe facultativo, que lo fué el general D. Mariano 
Monterde, á quien para mejor espeditarlo nombré comandante mili- 
tar del pimto. Se dictaron por mí cuantas órdenes fueron necesa- 
rias para proveerlo de toda clase de materiales: el general de brigada 
D. Manuel María Lombardini, en gefe entonces del ejército de Orien- 
te, y el gobernador del distrito, general Di Ignacio Gutiérrez, podrán 
manifestar si se omitió alguna diligencia para que Chapultepec se 
fortificara debidamente: tambfen el comisario de aquel ejército podrá 
presentar las sumas de pesos invertidas en dichas obrais. 

El general de brigada D. Antonio León, fué luego nombrado co- 
mandante principal de la línea de Chapultepec, y se le recomendó 
distintas veces, que vigilara y activara las obras de toda eDa, y aun 
-$e le previno terminantemente, que establecida su cuartel principal 
en el edificio de Chapultepec, y diera parte semanalmente de los 
vadélantos. Yo mismo visité este punto, como lo hice con los demás 
y no me quedó duda del asiduo empeño <íon que se trabajaba; de 
manera, que al aprocsimarse el enemigo á la capital, Chapultepec te- 
nia establecidas tres líneas de defensa en .buen estado, pudiendo 
muy bien sostenerse ventajosamente <x)ntra quintiplicado námero 
con diez piezas de artillería que en ellas se colocaron, y mil infantes, 

Habiendo.el general Monterde desaparecido de Chapiütepec para 
curarse en la capital de enfermedades que dijo le hablan sobreveni- 
do, después de los sucei^os de Padierna y Churubusco, ordené se ins» 
•truyese una averiguación que pusiera en. cjaro su conducta por ha*- 
berme parecido impropia en aquellas circunstancias, y que S. E. el 
general Bravo tomara, el m^ndo de tan interesante fortaleza^ adonde 
pennaneció hasta el dia 13 citado. Ella estaba provista t^onu) h^ 
.indicado, de diez piezas de artillería con dotaciones dobles de muñir 
piones, y c(Hi oficiales y tropa de esta arma escogidos^ de sobradas 
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'municiones de fusil, de mil infimtes de los batallones 10. ^ de línea, 
y dé Toluea, y de alumnos del colegió militar; y en fin, de víveres 
para ocho días. ' Así permaneció durante el armisticio; pues al prin- 
^pio de este, ocurrió d nombramiento del €r. Bravo. 
- Debiendocontiniíar lashostüidadfes,ordené eldia6 de Septiemr 
bre en la tarde, qne el general León con s.u brigada compuesta de los 
batallones Libertad, Union, Queréraxo y Mina ocupara el Molino del 
/Rey situado á medio tiro de cañón de CSxapultepec. en la parte del 
Oeste. El dia 7 por la njañana fué reforzado con la brigada del ge- 
neral Rangel compuesta de los batallones granaderos de la guardia, 
Activo de San Blas, Misto de Santa-Anua y Morelia. En la mismq^ 
Ii^ai^ana, megidé ocupar la Casa-Mata, distante un tiro de fusil del 
Molino del. Rey, con los batallones 4. ^ Ligero y 11. ® de línea á la;3 
ikdenes del general graduado D. Francisco Pérez.. En el campo in- 
jtermediode los citados puntos, y á favor de las zanjas que allí habiá 
coloqué la brigada del general Ramírez compuesta.de los batallones 
2»^ Ligero^ Fijo de México, 1, ^ y 12. ^ de línea; en reserva & los 
Jbatallones 1, ^ y 3. ® Ligeros; ademas, seis piezas de artillería bien 
potadas. La Casa-Mata conservaba su fortificación antigua, que la 
hacia imponente: situé, pues, en ella un repuesto de municiones, y 
otro en el Molido del ]9Ley. l'odas las fuerzas, citadas > quedaron pa- 
xapetadasf con mas ó mpnos ventaja. En la hacienda de los Morales 
¿una legua de Chapuitepec, se situó la división de c^^ballería del 
mando del JSscmo. Sr. general D. Juan Alvares, fuerte de 4*000 ca- 
.ballos, y la tarde del mismo dia 7 dispuse ijue se aprocsimara á poco 
mas de tiro de fusil de la Casa-Mata, y yo mismo marqué el terrenp 
donde^ quedó campada^ y ordené á dicho general, que cuando pbser- 
irara atacados los puntos inmediatos, obmra con toda aquella caballe- 
ría decisivamente, pues el terreno erfi^ apropósito. Juegúese por to« 
das< estas diiq>osiciones si por mí,, ChapuUepec se abandonaba. 
- El dia 8 á la madrugada, el «liemigo atacó el Moliho del Rey y 
la Casa^Mata con gran paité de sus fuerias: el fuego vivo que hicie* 
i«on nuestras tropas, y la ventaja de nuestras porá^ibnés le hicieron 
sufrir una pérdida de mil hombres, ccttno es notoríoj habiendo sido 
rechazada su primera earga;> mas la casoalidad que estuvo siempre^ 
A su fa;vor lo^ líbeütó de una derrota,: porque la caballería no operó 
como debió haceirlb, según testifica el adjui^to palíete de S. E. el genet 
f¿d Alvarez^ & la ve% que las tropas^ qt(e desde el Molino del Rey y 
Gasa-^Mata^ hablan (Rechazado las columnas enemigas, salieron entu- 
siasmadas á penseguiria» sin el apoyo de lá caballería, y cUandp la^ 
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' El día 12 á las seis de la mañana, se sintieron los fiíegos del ene- 
migo sobre la' Candelaria y el Niño Perdido, con mas continuación 
sobre el primero, lo mismo que en Chapultepec. Una hora después 
tiive noticias por mis espías, que en Tacubaya se concentraban las 
fuerzas enemigas. En el instante volví á fijar toda ñii atención so- 
bre Chapultepec, y me trasladé á este punto para proveer á su mejor 
defensa. Observé á mi llegada que el enemigo habia establecido en 
Tacubaya y en la hacienda de la Condesa grandes baterías con qué 
sostenía un vivo fuego sobre nuestros puntos y que habia ocupado el 
Molino del Rey, y ya no dudé de sus verdaderas intenciones. 

Mis providencias comenzaron por reforzar los atrincheramientos 
de los flancos de la fortaleza y quedaron bien artillados y suéciente* 
mente guarnecidos. Considerando conveniente asegurar eon algunas 
obras y una pieza de artillería la puerta principal del bosque por la 
parte interior, encargué dé ellas á los tenientes coroneles de Ingenieros 
D. Manuel y D. Luis Robles, quienes lais concluyeron en el resto del 
día, así como algunas otras que por la parte esterioi; juzgué necesarias. 
Todas las fuerzas disponibles las hice situar en la . inmediación dé 
Chapultepec donde permanecieron, no obbtante el fuego inéesánte que 
Ilovia sk)bre ellas, y de Iqs muertos y heridos que esperimentabañ ¿ 
cada momento, ^n cuyo recinto me mantuve á caballo disponiendo 
todo lo conveniente, por lo qué mi vida estuvo en peligro muchas 
ocasiones como lo vieron cuantos me rodeaban. En una vez que tra^ 
té de situar en la falda del cerro de Chapultepec la brigada del gene* 
ral Ramírez, una bomba puso en tierra delante de mí entre muertos y 
heridos, á treinta hombres de ella y la sangre de un soldado salpicó 
mis vestidos; suceso que me convenció de no set posiUe mantenerla 
en aquel lugar sin que toda pereciera y la hice retirar adonde tuvie- 
ra algún abrigo. 

Las obras de las puertas del rastrillo por la parte interior del bo&> 
que, quedaron guarnecidas con 600 hombres y una pieza de á 8 bien 
dotada. 

A las oraciones concurrió él Escmo. Sr. general Bravo á la cita que 
le hicC; jr le manifesté los trabajos abajo aumentados, la pieza y fuer- 
zas que los cubrían, la seguridad eh que quedaban los dos caminos 
ésteriores de los flancos, y lú, fuerte reserva que en la Casa Colorada 
de Alfaro subsistiria en la noche, teniendo órdenes todas las tropas 
disponibles para estar á las cuatro de la mañana en aquel sitio, y últi- 
mámente, que yo mismo estaria también. ElSr. Bravo me espuso enton- 
ces por primera vez: que la guarnición que tenia en el fuerte de arri" 
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- ba estaha espantada c<m d hdrr&rosp fuego que hábia sufrido todo el 
dia p que celebraría se le relevarse con otra clase de tropas . Le con- 

. testé, que él mal de espanto habia cundido á la que estaba abajo^ y 

- que siendo toda de una mi^ma calidad estusado era el cambio que 
< meproponia; pero que al amanecer^ si el enemigo atacaba, yo lo re- 
.forzaria con oportunidad. Me reprodujo, que al menos le ' pusiera 

en el bosque un batallón^ y para hacerle ver lo inútil de su solicitud, 
le relaté muy breve lo que había acpntecido en la tarde con la briga- 
da del. generfid Ramírez, y le añadí: que si arriba aglomerábamos 
nuis fuerzas durante d bombardeo^ sa^ijicariamos inútilmente las 
•pocas que ya nos quedaban, pues con nías de mil hombres que á tan 
pequeño rednto.guarnedan, estaban bien cubiertc^s todas sus obras. 
Kínguna otra ra2on me di6 en esta entrevista. 

El 13 al amSanecer concurrieron todas las tropas disponibles . abajo 
de Chapultepec y yo así mismo estuve presente. El enemigo contl- 
mió sus fiíegoái de mortero y de cañón, y entre 7 y 8 de la mañanfi 
-comenzó á mover sus columnas de ataque. Media hora antes llegó 
á mis manos un oñcio del Sr. general Bravo contraído a decir al iñi- 
imstro de la. guerra (que se hallaba siempre á mi lado) que la guarnir 
cion de arriba seguia acobardadUj y que en la noche se hábia notar 
do (ilgunádeserciou, y pedia que se le relevara ^con otra clase dé tro- 
pa. En vista de « esta nota dispuse qué el batallón de San Blas con 
fuerza de cuatrocientos hombres, y á quien yo distinguía por el Iwrío 
^ue advertía en tan buenos ^Idados, marchara á reforzar el fuerte de 
•arriba, y á su comandante el bravo Xicotencatl le previne que se pre- 
.sentara al Sr. general Bravo y recibiera sus órdenes. Al romper la 
marcha este cuerpo, el toque de corneta animció que el enemigo 
.avanzaba sobre nuestros puntosy y entonces mandé al mismo gefe que 
-á paso veloz subiera al fuerte. En estos momentos encontrábame yo 
en la puerta del bosque. En efecto, llegó á tiempo segim observé, y 
en los primeros atrincheramijentos del^cerro, se batió desesperadamen- 
te hasta concluir casi todo, resistiendo el empuje de los enemigos pro- 
• cedentes del Molino del Rey* 

Haciéndose general el ataque yo proveía con mi reserva á las ne- 
cesidades que se notaba|,n. Esta reserva me qjuedó reducida á lo$i Ba- 
^tallones 3. ^ Ligero con 400 plazas; 4. ® idem con 300; 11. ^ de lír 
jaea con 600; Activo de Mordía con 300, y el de Hidalgo de guardifii 
nacional con 350, formando todos un total de 1.950 hombres, que fue- 
yon empleados del modo siguiente. Al 3? Ligero le mandé quereforzfe 
jra al balíillon de S. Bl&fi, y en marcha tuVo que retroceder porque m 
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estos momentos ei dnemigo se s9oder6 áél fuerte de Chapultepec: ú 
4 ^ Ligero, al 11. ^ de linea y al aotivo de Morelia, que se mantu- 
vieran en reserva á las órdenes del general Lombardini para ausiUar 
á los puntos de abajo que eran atacados por fuertes columnas vigoro- 
samente; y la de Guardia Nacional de BSdidgo lo coloqué en el flanco 
izquierdo de la fortificación que defendía el camino de la Condes^ 
donde se batid bien. 

No obstante las pocas fuerzas que defendían las posiciones de abajO| 
el arrojo con que el enemigo las atacaba y su mayor número, él ñié 
bizarramente rechazado, y no kvanzaba un paso cuando comen<^é & 
^vertir qi;ie el fuerte de arriba no hacia el fií^o que ert de esperar 
de su guíHmcion, y poco después vi con sorpresa que en grandes pe- 
lotones descendían hujrendo, y aband<»}aban cobardemente sus part- 
petos, que solo de esta manera pudiera el enemigo haber ocupado 
jQk^ilmente. Tan infame conducta me puso en el mayor conflictib| 
pues ocupadas las alturas de Ohaimltepec por el enemigo, las fueizas 
de abajo quedaban enteramente espuestas á ser asesinadas con imptt*^ 
nidad, y para evitarlo^ no quedó otro recurso que emprender la rea- 
rada para las garitas de Belén y Santo ToméM^ Así lo,(»rdené en 
medio de la mayor desesperación^ 

El genera D. Matías de la Peña y BarragaUi que mandaba el pun- 
to de mi deiecha, se dirigió por la calzada de la Verónica á la fort^ 
ficacicm de Santo Tomás con los batallones de granaderos de la guai^ 
dia y 1. ^ ligero, llevando orden de sostenerla, protejido por la cabft> 
Ueria, que según mis órdenes anteriores debia allí encontrzírse. El 
general Lombardini se dirijió á la ^axita, de Belén en el mejor orden, 
y á^ su paso colocó en el parapeto intermedio, al batallón activo de 
Horelia, que sostuvo valientemente la retirada de los demás cuerpoSi 
que con tanta bizarría delendieron los otros puntos de abajo de C^hft» 
pultepec. 

Algunos de los cobardes que huyeron del fuerte de arriba de Ch** 
puUepec, y que me fUeron presentados pocas hoMB desjmes, sd 
disculpaban con el abandono del punto, que decian hizo antea él 
general Bravo] espresiones que reproché delante de mu<^s á los que 
las vertían, porque me parecía improf^a de S. B. tal conducta. 'Po»- 
teriormente he sabido que fué tomado prisionero en el Íx)squé de ^hajo^ 
metido en una zanja de agua que lo cubría hasta el pescuezo, adonde 
por lo blanco de su cabeza fué descubierto de los enemigos. Heche 
es este, que prueba el dicho de aquellos, y que merece depurarse ea 
un juicio* Tiene en fitvor de lo espuestOy el no hacer mención en so 
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ptrte del valiente batatlon de San Btas, que pstedó casi todo en las 
tranéheras del eerrO) pues ai el Sr. Bravo huMera pennanecido en él 
hasta última hora debid haberlo visto precisamente, y si lo vid ¿para 
qué os ocultar que le ñié este refuerzo, y quejarse que no se le ateilió? 
De todas maneras, la conducta del general Bravo no ha sido honrosa 
pues cuando menos, ha faltado á la verdad, sorprendiendo as! al públi- 
co con agravio de la justicia y de mi buen nombre. Ademas, el gefe de 
tma fortaleza que debe defenderla á toda costa, aparece muerto ó prir 
sionero en ella. Sensible es para m! tener que presentar hechos de 
un compañero, que de buena gpana sepultaría en el silencio si él mis 
mo no me precisara á hacerlo, dando á luz un parte que mis eneixá-> 
gas han acogido con algazara, y de que han sacado argumentos paara 
apoyar sus diatrivas y calumnias. Pido por lo mismo encarecida* 
mente al supremo gobierno que se instruya el sumarió correspondiente 
sobre los particulares referidos, incorporándose á él este parte* 

Volviendo á la narmccion de los sucesos en la parte que toca al 
gtoeral Terres, manifestaré, que habiendo yo llegado á la garita de 
Bolen, dispui9e luego su mejor defensa. Las piezas grandes que esta- 
ban en la fortificación de la calzada de la Piedad, las hice trasladar á 
la de Belén en relevo de las chicas que en esta habia^ con lo que que- 
á& bien artillada. El general Terres mandaba días antes ambot 
puntos, y tenia &Í ellos los batallones 1. ^ y 2. ^ activos de Métrica 
y el de Guanajuato; á éstos atunenté el de inválidos y Lagos, que 
coloqué en la calzada de la izquierda, cuya defensa encomendé al 
general graduado D. Diego Ai^&élles, mi ayudante de campo; y el 
Z, ^ ligero con otros piquetes al mando del general Ramírez en la cú- 
sada de Ift derecha, y últimamente, se repica á la garita el activo de 
Vorelía después de batirse como he mencionado. Los enemigos sé 
acercareis y fueron rechazados. La Cindadela fUé reforzada con al- 
gunos cueq)06. Itfandé tambiei^ qjne ád Ims piezas de la Candelaria» 
se llevaaea cuatro ¿ Saiito Tom&s, que sirví^fon con mucha oportuni- 
^á en la garita de 8em Cosme. 

En esta situación recibí parte que ha enemigos awmísahan por Sí 
Oigmé^ffgnelagfnér atoé dé Sanio Tomas venían en rairadá. Me 
dirigí al general Teries, y al hacerte saber que nie pasaba á S« Cos* 
Hie, y quQ volveria, te recomendé c^servam todo en el tnitmo estados 
étoeorvando que se menudeaba e! íhego de cafion sin necesidad, y sa^ 
Wsndola escasez de ni«midones, me aprocsitnfé á los artilíetos, y let 
previne que^no disfraráran iais ^ezas hasta qt» el enemigo se aj^reí^ 
«ara & buena dMancia. 
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Con los batallones 3. ^ y 4. ® ligeros, y 11. ® de línea á las órdenes ' 
del general Pérez marché á S. Cosme, y en la ^urita de este nombre 
encontré al general Rangel, y mas avanzado en Tin parapeto, al gene- ' 
ral Peña y Barragan, que con una corta faetza se batía bizarramente 
con el enemigo; mandé ocupar algunos edificios á vanguardia y reta*^ 
guardia de la garita, asi como la azotea de la misma garita. En es- 
tos momentos llegaron las piezas de la Candelaria, y ordené al gene- . 
ral Rangel que les diera colocación como lo hizo violentamente, ma- 
nifestándole mi resolución de defender aquel punto á toda costa. 

El general Peña y Barragan pidió refuerzo, y con mi ayudante el 
coronel Cosío le mandé dos compañías del 11. ^ batallón. El ene- 
migo hafoia sido contenido^ y me lisoiyeaba ya de que no pasarla &- 
cílikiente, cuando se me dio parte que el general Terres habia ábanr 
donado la gariia de Belen^ y por consiguiente que la Cindadela es- 
taba en peligro de perderse. Con tan inesperada noticia me trasladé 
r&pidamente para Belén con los tres cuerpos que en reserva tenia, á 
escepcion de las dos compañías del 11. ^ citadas. Mandé orden al 
general Martinez para que con toda la guarnición y artillería de la 
Candelaria se replegara á la Cindadela. A ésta llegué cuando el 
enemigo apoderado de la garita de Belén, avanzaba una columna 
por el Paseo Nuevo, y otra por la calzada de Belén prócsima á la 
puerta, de manera que casi nos disputamos la entrada: se les rompió 
un fuego vivo, y conseguí replegarlas á la garita de Belén causándo- 
les bastante daño. 

Salvada la Cindadela por la rapidez de mi movimiento, procuré in- 
dagar el motivo que habia ocasionado la funesta pérdida de la garita 
de Belén, y una voz uniforme me impuso que el general Terres ha- 
bia ordenado su evacuación.^ ejecutada con tanto espa^do^ que hasta 
las piezas y municiones se habian salvado, Al general Argue- 
lles reconvine por el abandono del punto que le confié, y me 
manifestó, que no queriendo él retirarse porque ruó veía una nece- 
sidady se le repitió la orden d nombre del gefe de la línea, y no 
le quedó mas arbitrio que obedecerla. Por tantas faltas y tantos 
acontecimientos desgraciados, producidos por la mas punible in- 
subordinación y cobardía, el despecho y desesperación se a:poáet^Ton 
de mí de tal modo, que al presentárseme el general Terres, ciego de 
cólera, descargué sobre él dos ó tres golpes, y le mandé arrancar la 
espada y las divisas que portaba, declarándole indigno servidor de 
una nación que le habia prodigado sus consideraciones, y que entre 
tanto era juzgado con arreglo á ordenanza, guardase arresto ^i la 
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Cíudadela. Este arresto fué quebrantado por tan mal militar, según 
al principio de esta nota he insinuado, en el hecho de nó continuar 
con el ejército mexicano, que evacuó la Ciudadela la madrugada del 
dia 14 para trasladarse á la ciudad de Guadalupe Hidalgo, y haberse 
quedado sin mi consentimiento en un lugar que ocupó después el ene- 
migo, teniendo él descaro de presentarse en su célebre parte, como 
prisionero de guerra, sin esplicar cómo apareció de esta manera. El 
supremo gobierno juzgará de estos hechos, y no dudo de su justifica-, 
cíotí, que ordenará lo conveniente para que sean esclarecidos y casti- 
gados como ecsigen las leyes, el honor del ejército, y la vindicta 
pública. 

Jfleplegado el enemigo á la garita de Belén como he relatado, co^ 
menzó sus fuegos de cañón sobre la Ciudadela, á que correspondió 
ésta debidamente. Intenté desalojarlo con el batallón activo de Mo- 
relia y otros piquetes, y no fué posible, aunque nuestros soldados en 
esta vez obraron con estraordinario arrojo. Serian las cinco de la 
tarde, cuando recibí parte, que la garita de San Cosme necesitaba 
refuerzo. Regresé para aquel punto con el tercer batallón ligero y 
un piquete de granaderos de la guardia: al llegar me impuse por mi, 
ayudante el coronel Cosío, que el parapeto avanzetdo habia sido 
€íbandonado por las cargas repetidas del enemigo^ y que al retirarse 
con las dos compañías del 11. ® batallón le fueron muertos por núes* 
ira metralla dos soldados, recibiendo él una conttísion. Observé en 
seguida que la defensa estaba reducida á la sola garita que sostenía 
con valor el general Rangel. Dispuse que el batallón 8. ® ligero 
quedase de reserva á la espalda de la garita, y mandé ocupar la ca- 
sa de D. Atilano Sánchez y otras inmediatas para que fuesen apoya- 
das nuestras fuerzas de la garita. Entre tanto se ejecutaba esta ope- 
ración por el batallón 1. ^ ligero, vi morir á algunos oficiales y sol- 
dados de este cuerpo por los proyectiles del enemigo que menudeaban. 
Se me dijo allí que por los jardines de la casa nombrada de PinilloSi 
se introducía el enemigo, y pasé á ella con cien granaderos de la 
guardia, que hice situar en las .azoteas después de cerciorado que no 
habia nada por los jardines. Acabada esta operación ya al concluir la 
tarde, oí repentinamente xm toque dé corneta procedente de la garita 
de San Cosme, que repetido no me cupo duda que se tocaba retiradaj 
salí precipitado con mi estado mayor para informarme de aquel inci- 
dente, cuando los grupos de tropa que venían desbandados nos atre- 
pellaban, de modo que no quedó mas recurso que marchar entre ellos 
basta que por los esfuerzos de mis ayudantes se logró que detuvieran 
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lá carrera y oyeran mi prevettcion^ de re^^gat^é á la CiudaAelOy a- 
donde los conduje con no poco trabajo, siendo necesario destacar at* 
gunas partidas de caballería para hacer Tolver á muchos oficiales, 
que con mas ó menos número de soldados se marchaban por diferen- 
tes calles. 

Las siete de la noche serian cuando me encontraba en las puerta» 
de la Oiudadela^ y hasta no quedar satisfecho de haber encontrado to* 
da la fuerza de San Cosme, no me apeé del caballo, que montaba des» 
de las cuatro de la mañana. Procuré indagar quién había mandacb 
tocar la retbadaí que tanto desorden habia causado, y se me dijo qw 
el general Rangel Como desde entonces no he vuelto ^ ver á esW 
general, no he podido cerciorarme mejor de esté hechóy<l^ causó por 
«ipuesto la pérdida de la citada garita, y el que quedara el paso firatt* 
co al enemigo para intrckiucirse al centro de la capital 

A las 8 de la noche presidí en la Cindadela una junta de guerra da 
generales, que convoqué para oir sus opiniones y tomar oon acierta im 
partido en tan terribles circunstancias. Asistió á esta junta el Escmo. 
Sr. gobernador del Estado de México, coronel de Guardia Nacional 
IX Francisca Modesto de Olaguibel, que á la sazón se halhba en ella, 
pues en la tarde habia llegado con 200 infantes y 4 piezas ligeras 
de artillería con el fin de ausiliar la capitaL En la junta sexecapitula* 
nm los acontecimientos del dia, y aun otros anteriores; se deploró la 
siluacion i que nos habia reducido la desobediencia de unos, la cobar> 
bla de otros, y la inmoralidad en general de nuestro egército, de ma* 
Dera, que no habia que esperar mejor conducta; tanbien se hizo vec 
en fiívor de él que las omtinuas revueltas, nuestm desorganización 
social y el mal sistema de reemplazarlo, habian influido mucho en 
aquel mal, ft la vez que por nuestras escaseces los soldados no eran 
atendidos con lo que les pertenecía como puntualmente áxsontecia en 
aquel día, que no habian probado alimento; que en cuatro anterioiei 
ee tes debían los socorrot^ y no se sabía si para el siguiente tendrían 
^e comer. Se manifestó igualmente la escasez de municiones para 
poder sostener un dia mas el combate, las pocas fuerzas que haUan 
quedado, y últimamente, que reducidos al solo recinto de la Ciudade»> 
la era consiguinte, que el enemigo apuraría sus proyectiles, y no sería 
iosible permanecer en ella un par de horas: que ocurrir á los edificios 
de la ciudad, seria comprometerla sin esperanzas de un buen sucéS0| 
cuando el pueblo con pocas escepciones, no tomaba parte en la lucha. 
Estas y otras reflecsiones se tuvieron presentes para resolver, como se 
acordó un&nimemente, que á la madrugada se evacuam la Cíudadela 
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y edificios inmediatos; y que la artillería, municiones y tropa se situa- 
ran en la ciudad de Guadalupe Hidalgo, todoá lasórdenes del general 
Lombardini, co;no se efectuó. 

Los cuerpos de caballería que estaban en la capital, recibieron ór* 
den de estar también á la madrugada en la citada ciudad de Guadalu- 
pe Hidalgo^ para incorporarse á la división de caballería que allí se 
hallaba con el Exmo. Sr. general Alvarez. 

Reunidas todas las fuerzas en Guadalupe Hidalgo, en medio de la 
hambre y de la miseria mas espantosa, acordé con el Escmo. Si*. ge« 
ñera! de división D.José J. de Herrera, que nos dividiéramos las 
atenciones; S. E., pues, marchó para CluerétarO con toda la infantería 
y artillería, y con la caballería y 4 piezas ligeras lo hice yo para 
PueUa. La necesidad y el buen servicio de la nación ecsigieron esta 
medida, porque ni era posible bubsistir un dia mas sin comer en un 
lugar en que todo faltaba, ni debia perderse tiempo en salvar los res* 
tos de un ejército que aun podia prestar útiles servicios. El general 
Herrera fué encargado de reorganizar las fuerzas que puse á su man- 
do con tal objeto, y yo no dudé que se verificaría con los recursos de 
los Estados mas ricos de la república, y me lisongeaba que entre tan- 
to esto tenia efecto, yo hostilizaría á la guarnición enemiga de Pue- 
bla, cuya rendición juzgué muy importante. 

Cuando acababa de llegar al pueblo de San Cristóbal, se presenta- 
ron en nú solicitud algunos ciudadanos de la capital anunciándomci 
que la vista dd pabellón americano elevad» en el Palacio por nues- 
tros enemigos^ habia causado tanta irritaóion en los ánimos^ que en 
masa el pueblo se habia levantada contra los invasores, los tenia re- 
ducidos al círculo de la plaza y les habían quitado seis cañones; y 
rne pidieron, por último, que contramarchara y fuera á tornar parte 
él ejército con el pueblo. Tan plausible nueva, confieso, que me con- 
movió estraordinariamente y el mismo efecto advertí en el general 
Alvarez, que en ese momento 'se hallaba conmigo, y ambos unánime- 
mente nos dispusimos á contramarchar sin pérdida de im instante, y 
casi á escape llegamos con la caballería á la ciudad de Guadalupe 
Hidalgo^ á, donde esperamos un corto rafo al batallón del Sur, que 
marchaba con el Sr. Alvarez, el qué continuó hasta la.garita de Peml- 
villo seguido de algunos cuerpos de caballería. El Sr. Alvares; y yx>^ 
penetramos hasta las calles de la capital para cercioramos por nues- 
tra propia vista de lo (^ue acofatecia ^ ella, y obrar según los sucesos, 
habiendo dejado en la calzada de Guadalupe en observación el resto 
de la caballería. Desde San Cristóbal ordené al general Herrera que 

3 
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cdn^famardhtara con la ínfenterla y artaierla; pero 8. E. halia ya lie-' 
gado &Chiaiilít^ cuando vedlnóimcomunití^^ foé posiUe 

su vuelta. 

Chianto (né mi eúfU^ásmo |)or las e^ag^tdas notietaa que se me 
dieron en San Crlstólíal, asi faé el disgusto que me causó el descaigan 
fio, pues no dt^servé mas que cdgujaos tiin» de ái8Íl| qm 6 k>s ^uf mir 
gos disparaban en algunas esquinas irnos kidividuQsM pne^^lO) aieUff 
do íklso la quitada de piezas, y jpor ooitsíguiente la sniflertfiion g^e^ 
ral de todas las Clases que «Miaban ^en la plaza á los inlcra&oves.. Smí 
embargó, en Peralvülo hice levantar iHia Iriiickexa que piitsifera & eüh 
ykftto á la infitnterla del Sur, que «iti sé oidoc6 para irtutáliftr at pu^ 
blo, y con igual objeto hice recorier por diyerkxis barrios ^[rusas paetif 
das dé caballei^a, qué como los demás cuerpos dé esta axma^ seiielírat 
ron á pasar la noche á Guadalupe, qcMdatwlb en i^eralviUo k^ intGuste^ 
fia basta el 16 por la mañana. ¡ 

El dia 15 destaqué á varios cuerpo» de caballería para que recoi^ 
riesen algunas calles de la capital y prote^esen al pueblo en et moTÍ-« 
miento que se me aseguraba, iba á ejecutar ese d&a sobre los tHvaso^ 
res si la tropa lo apoyaba. Marchó también el general Alvarezpars 
estar á la mira y aprovechar la oCasion de hostilizar al enemigo; pero 
el dia pasó lo mismo que eí anterior y el Sr. Ahrarez al retitrirse en hi 
-noche me participó: que solamekíe se habia conseguido que los tegi 
mientos de caballería 5.^ , 9. ^ y Ghmnajuato^ lancearan (I alguna^ 
soldados enemigos que encontraron; y enfaij que ne óbsemaba síntor 
fna3 qne confirmaran ese levantamiento que se nos aseguraba* 

Oomo en el citcuk> dia 15 &ieK»n muy tempmno varios ciudadanos i 
tepresen^rmé á nombre del pueblo de la capital, que el (Ucalde prime- 
ro Dt. Memuel Reyes Yer^miendi con el ^M/untamiento, tompia mer 
didas para reprimir su entusiasmo, mostrándome un impreso que lo 
^n&rmaba, yo le pasé el oficio marcado con el número 1, que me 
-contestó ¿Hcho alcalde con el número 2, y que le reproduje con el nú* 
fn^óS. 

£1 Ift por la mañana se me incorporason los señores ministi;os d^ 

guermy relaciones, que se hablan adelantado li^usta San Jua© Teotí- 

huacan, y observándome con; JHteios^s razones las dificultades q|ql^ 

tra^iael ik> fijar el gobiamó en un ptrnto central como Q;ii;^r^taxo^^ yo 

-fio nañúi en acoxdax el deqréto'de esa fecha, y á coutínuaoieda el ma^ 

•m^asto que ha visto la naeion; porque wi delicadessa m me permitía 

telejarine(&tant&dist«iBQÍadel>te$itrodelagu#rira> y peei^rí h cam^ 

]^a al gabinete, cpmo otras veossu 
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Tomada la d^rminacaog iadiodaí dispuse la cnntimi39^€Íon de la 
mafcha para Puebla coino se efectuó eu el mismo diai pues ya no se 
ep^ontraba m forrages pam ios-caballoa 

He relatado "oouesaGtttudmiü últimas operatHcmes de la capital, 
pora demostrar la injiasticia con qfue se ha intentado pouer en dudp. 
mi comportsumento, cuyos resultados si no han sido felioes> como vi- 
vamente lo dj6seaba, es incuestionable que pureza de intenciones y 
patriotismo han sobrado. Terminaré pues, esta nota, cumpliendo ^ 
la vez con mi deber de participar al supremo gobierno, lo que hizo' 
infructuosos mis últimos esfuerzos sobre Puebla. 

Se me habia informado oficialmente qué en Cholula se encontra- 
ban dos mil quinientos infantes de la Guardia Nacional del £i^do 
y dos piezas pequeñas de artillería, á las órdenes del general dé to 
gada D. Manuel María Villadat, y que á las del general graduado D. 
Joaquín Rea, ecsístian 600 guerrilleros que circundaban á Puebla; 
cuyas fuerzas, y aun el pueblo de esta ciudad ardían en eníusiasnío 
para combatir con la guarnición enemiga, que insultaba con su pre- 
sencia á aquellos habitantes. Por esto fué que, desde Guadalupe Hi- 
dalgo ordené al Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, nombrado co^* 
mandante general del Estado de Puebla, que con las fuerzas del Sur 
de su mando, reducidas á 600 hombres de infantería y caballería, se 
dirigiera para dicha ciudad por el camino deTescoco y San Martín 
Tesmelucan,^'haciéndolo yo con dos mil caballoií y cuatro piezas H- 
geras por los llanos de Apam hasta el molino de llanto Bomíngo, 1> 
sonjeado con que reuniría sobre Puebla 6>000 hombres, que ayuda- 
• dos del pueblo harían muy pronto sucumibir & la guarnición enem> 
^ga, que no ecsedia de mil hombres, aimque con buenas fortificaciones 
en los cerros de.Loreto, Guadalupe y cuartel de San José, 

En la tarde del 21 me presenté en las calles de Puebla con una 
pequeña escolta y fui recibido por el pueblo con música y éntusias^ 
mo, que me confirmó su buena disposición contra el enemigo común. 
Encontré en diversos cuarteles á la infantería de Gusurdia Nacional 
que se hallaba en Cholula. 

El 22 me situé en la misma ciudad para dirigir las operaciones, y 
ccdoqué mis fuerzas en el Carmen y otros puntos. El general Alva- 

jrez llegó al siguiente dia. 

Nombré gobernador militar de la pleufa al general Kea, qfüen de- 
claró en estado de sitio la ciudad^ y tomó todas Is^ providencias con- 
venientes para estrechar al enemigo, privándole los recursos qua dis- 
frutaba sin oposición^ de njianera-que se viO precisado á* ap Íslx w 
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paso friera de stis atrincheramientos. Reconocí estos muy cié cerca, 
y juzgué difícil un asalto, sin embargo hice al gefe enemigo la inti-' 
macion que adjunto en copia con el número 4, y su contestación nú- 
mero 5. Esta me di6 á conocer, que no quedaba otro arbitrio que la 
fuerza, y mandé estrechar el sitio, de que resultó empeñarse á cada 
momento el fuego de una y otra parte, costandole al enemigo alguna 
pérdida y varios desertores que declararon la escasez de víveres en 
qiie estaban. 

Cuando todo daba esperanzas de su pronta rendición, recibí noti- 
cias oñciales de hallarse un convoy en Jalapa con dirección á Pue- 
bla, y ya se hizo necesario salirle al encuentro. Dispuse al efecto,, 
que el general Rea quedase con el mando de las fuerzas precisas pa- 
ra llevar á cabo el sitio, y con el resto me dirigí al Piñal como punto 
apropósito para esperar y batir la fuerza del convoy. El dia prime- 
ro de Octubre se emprendió la marcha, y en im momento de descan- 
so en Amozoc, observé que la infantería de Guardia Nacional del 
Estado comenzaba á desertar dejando en pabellones los fusiles. Per- 
noctamos esa noche en Acajete, y tnve' parte al amanecer, que cuer- 
pos enteros de dicha Guardia Nacional se desertaron, unos con armas 
y otros dejándolas, cuyo escándalo me hizo conocer que mis planes 
se frustrarian. Sin embargo; proseguí la marcha á Nopalucan para 
observar al enemigo, y numdé fortificar algunos puntos del Piñal, 
que re^jonocí previamente para batirlo con ventaja. El coronel D. 
José María Carrasco, á quien encargué de esas obras, trabajó con una 
actividad estiraordinaria, y las hubiera terminado en dos ó tres dias, 
con las cuadrillas de las haciendas que se reunieron, si la fatalidad 
que siempre presidió á nuestras operaciones, no me hubiera obligado 
á variar el plan que me habia propuesto. La deserción continuó sin 
poderse evitar, haciéndose trascendental á la tropa de línea de caba- 
llería, de cíiyos cuerpos desertaron también algunos oficiales, pidien- 
do otros, pasaportes para separerse del servicio ó marcharse á Queré- 
taro. A proporción que el enemigo se aprocsimaba, crecia el escán- 
dalo hasta temerse una conspiración. Pensé hacer algunos ejempla- 
res con los cobardes, pero las prudentes reflecsiones del general Alva- 
rez me contuvieron, y al fin determiné que regresaran á Puebla los 
restos de Guardia Nacional. En seguida marchó el mismo Sr! ge- 
neral Alvarez con su tropa del Sur; pues como comandante general 
del Estado, debia dirigir las operaciones del sitio y disponer lo con- 
veniente con oportunidad si no se lograba rendir la guarnición antes 
de la Uegadá del convoy; y para reforzarlo puse á sus órdenes algtN 
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nos cuerpos de caballería. Yo mé quedé en Nopalucan con mil j 
pico de caballos y seis piezas ligeras, con objeto de entretener al con- 
voy y hostilizarlo en cuanto fuera posible, ya que no me quedaba otro 
recurso. Recibi noticias de duerétaro, qiie el general D. Isidro Re- 
yes caminaba á reunirseme con una brigada y dos piezas de batir, y 
para esperarlo en buen lugar me pasé á situar á Huamantla. 

Los sucesos que después tuvieron lugar constan en el parte del día 
13 del mismo Octubre que corre impreso, y del que V. E. no se ha 
dignado acusarme recibo. En él ecsiste un testimonio de mis ülti- 
mos afanes, y de que las armas que estaban á mi mando se emplea- 
ban en su objeto: de él adjunto copia con el número 6. 

La imparcialidad juzgará si mi conducta es acreedora alas diatri- 
vas, y á las amargas censuras de los que aprovechando la confusión 
y el desorden, gritan y escriben con repetición abandono escandalo- 
so de la capital para sorprender la sencillez de algimos, y para ro- 
bustecer las especies, que con fin siniestro han propagado, de traición. 
Las facciones no se paran en medios, y hasta los infortunios de la pa- 
tria los hacen servir á su objeto. Conozco que nada valdrán los he- 
chos que han pasado á la vista de tantos hombres: la generosidad 
con que me presenté ¿ sacrificar mi vida, mi fortuna y la de mis hi- 
jos, pam libertar la independencia amenazada: los esfuerzos que to- 
dos han presenciado para organizar ejércitos cuando poco habia, y 
conducirlos al <^ampo de batalla, á donde tantas veces estuvo en peli- 
^0 mi esistencia: qoe mi inocencia y mi justicia serán escarnecidas 
por mis enemigos; y que todo, todo será convertido en delitos para esa 
turba, que ansiosa aspira á cebarse en la víctima. Consúmese en hora 
buena la iniquidad si la Providencia así lo permite^ acábese con una 
reputación que la envidia mira con odio; aténtese contra la vida de 
un viego soldado, que las balas del invasor han respetado, y cébense 
en la sangre que vino á derramar en sostén del honor y derechos de 
la nación, aun cuando así se aumente á nuestra historia un nuevo 
acto de barbarie y de ingratitud; pero yo con una conciencia tranqui- 
la haré frente á tanta maldad: alzaré mi voz hasta el cielo para que 
se me haga justicia y legaré, en fin, á mis verdugos el oprobio de mi 
muerte. 

Sírvase Y. E. ponerlo todo en conocimiento del Escmo. Sr. encar- 
gado del supremo poder ejecutivo, pidiéndole á mi nombre se sirva 
mandar, que á esta not^. se le dé la publicación correspondiente, y re- 
ciba Y. E. á la vez las consideraciones de mi particular aprecia — 
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Díoí y libertad. TehuaoaíB, Novioinbíe 12 de ISiJ.—Antmio JU- 
-pez de Santa^Aimai'^Uscmo* Sr. ministro de guaira y marimu 



- Comandancia generar del Estado libre y soberano de Pnebla. — 
Escmo. Sr. — Como libará tiempo en que losT sucesos de la jornada 
del dia 8 en Uts lomas de la hacienda de los Morales y Chapnltepec 
Jtegsen á p^bli^ame^ pdrqne así está en el deber de los g^s que co- 
jQfOpen el honor, y délos que perteneciendo á la primera división de 
.caballería de las dos que estaban á mi mando^procuriuron llenar sus 
deberes, tengo el factor <fe aclpintar á T* E» el parte de eüosy que sush 
crito desde México el dia 11, me habia sido imposible remitirlo á V, 
E* por las muchas ocupaciones del servicio; suplicándole que admi- 
ta á la vez mis consideraciones y atención. — Dios y libertad. San- 
tiago en Puebla, Septiembre 25 de 1847. — Juan Alvarez^ — Escmo. 
Sr, general D. Antonio López de Santa-Anua en gefe del ejército 
mexicano. 



División de caballería. — General en gefe. — ^Escaño. S!r. — De pw>- 
pósito me habia guardado de no participar ai supremo' gobierno las 
ocurrencias de la jomada del 8, con respecto á la división de caballa 
ría que se dignó ponerá nris órdenes, por el principio de que no se 
me atribuyese el mas leve deseo de perjudicar & algunos gefe» de cu- 
ya carrera no he tenido antecedentes; pero cuando observo que mi si- 
lencio agravia el valor de sus vahentes dragones y pone en vacilar 
cion la reputación de otros muchos gefes, dignos del rango que ocu- 
pan en la milicia, tengo necesidad de hablar, así como de esclarecer 
hechos que* den por resultado, supuesta la justificación del supremo 
gobierno, el que se corrijan anomalías que trastornan la disciplina mL 
litar y que son las que por desgracia han contribuido á qué los esfuer- 
zos estraordinarios de la patria, que tan maestramente ha puesto en 
juego el Escmo. Sr. f)residente para la presente guerra, no hayan pro- 
ducido todos los efectos que eran de desearse, porque la moral del 
ejército no guarda el estado que debia. Entro en materia. 

En cumplimiento de la suprema orden de Y. E. que recibí en la 
Tilla de Ghiadalupe el 6 á las diez y media de la noche, para que al 
amanecer del 7 me pusiese en marcha á Tacuba; lo verifiqué con 
las precauciones que eran consiguientes, por haberme añadido T. B. 
que batiese al enemigo que se me presentase en d tránsito. Al Ue- 
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pa al ptmto indicado redbí órdenes terrales que me fiíeton oomür 
nicadas por algunos ayudsmtes de} Escmo. Se. preside&te^ para que 
siguiese hasta la hacienda de. los Morales; I9 hice o^íy y antes de lle- 
gar á ella alcancé la segunda división del maEdoi del St. general IX 
Manuel Andrade que me llevaba la vanguardia. Guando observé 
que efi^ grfe la metía á la hacíen^^ le mandé decir eon el Sir> coro- 
nel D. Manuel Falcon que creia comveniente formiase su fwrza en 
iel campe; Me propuse en esto dos objetos: el primero, que eVEscmo» 
6r. general en gefe la tuviese totalmente dispuesta pai^a el momento 
itjue la mandase obrar, y segundo^ que el enomgo se engañase en sti 
número porque la de mi división qu^ ptolongaba mucho su linea, n^ 
estaba muy visible, por el terreno en qtte se le habia mandado mar* 
car el alto; mas la contestación de dicho señor geneml^ que ea oCoras 
tircunstaneias no habría tolerado^ me hiso entender, que uó tenia la 
ífttísma voluntad para acatarme,, ni para qué obr&semos con la 
eombinacion necesaria caso de presentarse el enemigo* Su contesta- 
ción: *^Ni teeonúzeo á V, por taiubícto pmra comunicóme úrchws^ 
^iáeseffeneral Alvarezptírm dáMneias^P Permítame Y. £}• que 
Antes de entrar al fondo de mí parle- de operaciones haya rWatade 
un. sQce^) que de hiego & falego le máaífesttqrá la ambición de man- 
do^ kt &fta de armonila y la dee(iactesia de un general que^ se precia. 
de ilustrado, 7 que ha pretendido ridáculisarmei poique na tengo la, 
fiMulidad de eepresairme como su señoria^ porque carezco de ese jue- 
go dé palabxas y estüo con que se engaña y se adula, y porque no 
uso bordados ni una ceñida ^rbata en el cuello* Yo he oido decir 
Escmo. Sr., y el Sr. general Andrade, qoizá h) habrá leidoi que el 
gran Gustavo Basa, padre dé Gkñxm XII sali6 de los bosques porque> 
no em mas que un ranchero, & ha«er la felicidad dé la Suecia, y qjiie 
el^íncipe cto Mencíeoff de jé ven pastelero, sin aaber leer ni escril^ 
^r soles sus grandes servidos, se elevé también i mx en una lalxK 
riosa carrera basta primer ministró y coolaborador de Pedro el Gran* 
de; asf como que él dttqne de Dalmacia d)e9de su oscum oarcera xbSíí^ 
tar se abrió un glorioso camino por siutf servicios que le elevaron á ta 
^cumbrada dignidad qtie guardaba con el capitán moderlx> dé nti&s- 
¿ro siglo, 

• No Be me suponga tan fótuo que al citar estoa rasgos quiera com- 
pátaif mí. éarrerani mi porvenir cop esos liombres que la histona 
veeuéfda con gloria, porque mi objetó esi concluir con que menos pue^ 
de esperarse de ústit rqrutaóionet wurpede^ de e^oa empleos^ asaUor 
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dos por el favor y por los compromisos^ de esos hombres^ en Jm^ eu^ 
yopcétriotismo es el aspirar con temeridad. 

El espresada dift 7 á que me refiero, lo pasamos como Y. E. fué 
ieé^tigo; concluyéndolo con pernoctar en el campo las brigadas de la 
primera división, y en la hacienda de los Morales la segunda. Al 
amanecer del 8 me dirigí con mi estado mayor al camino en que ha^ 
bian amanecido la primera y segunda brigadas, y cuando el primer 
cañonazo me anunció el ataque, que comencé á presenciar, ordené 
que las dos brigadas de que hago mención ayanzasen sobre la falda 
del llano que tenian á su frente, para que las que compqnian la se- 
gunda, división siguiesen sin tropiezo ni barullo hasta el punto don- 
de yo me hallaba dirigiendo las operaciones. Desocupado ya el ter- 
reno mandé prevenir al Sr. general D. Manuel Andrade que avan- 
zase con la suya, ínterin otrois ayudantes daban órdenes á los señores 
generales Juve^a y Guzman,.que ya tenian ordenadas sus columnas 
sobre la loma contigua á la en que estaba el enemigo, para que car- 
gase por su flanco en los momentos que la segunda lo haría por el 
frente: practicaron su movimiento aquellos gefes, y mi corazón rpalr 
pitó de jubilo cuando observé los vivas de ontusiaismo que dirigiai^ 
al supremo gobierno y á la patria sus ordenadas columnas; pero poi 
mas que mandaba avivar el movimiento del Sr. general Andrade, 
con su división, tenia el sentimiento de no verlo Uegcúr y de que por 
su demora se escapaban los momentos que debíamos aprovechar para 
la carga. El Sr. general D. Tomás Moreno y otros gefes de mi es- 
tado tnayor, se multiplicaban en comunicar mis órdenes al espresa* 
do Sr. Andrade para que avanzase; pero no llegó á verificarlo sino 
hasta que el enemigo para escaparse de la carga que le ameniazabay 
comenzó con sus fuegos de cañbn & desorganizar la^ columnas que 
conducían los Sres. Juviera y Guzman, las que no encontrando apo- 
yo en su flanco izquierdo, se empezaron á desvandar sin que fuese ya 
posible ordenarlas, no obstante el valeroso comportamiento de los 
Sres. generales Torrejon y Guzman que sienípre estaban al frente de 
algunas masas para dirigir la carga. 

y. E. sabe que los ataques de lá caballería son muy precisos é 
instantáneos, y que solo deben practicarse cuando la fuerza ¿ quien 
se ataca se desvanda ó desorganiza, & no ser en aquellos casos en 
que todo debe aventurarse, y yo quise aprovechar los que creí con- 
venientes, porque el Escmo. Sr. presidente general en gefe me había 
ordenado que dejaba á mi cuidado él operar; pero lá cobardía del ge- 
neral Andrade me los dejó escapar^ por que cuando empezó i entrar 
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la cabeza de su división al punto que se le llamaba, una bala de ca^ 
fíou que cayó entre el regimiento de Húza^es fué lo bastante para 
que se desordenara y tomase el camino para atrás; cuyo moviento 
oca;sion6 el que la tercera brigada del mando del Sr. general D. Ángel 
Pérez Palacios que marchaba al trote, se encontrase sin terreno para 
0ntrar. 

Cuándo me convencí de que no podíamos ya operar sobre el ene- 
migo, porque las fuerzas que no ocupaban ya puntos ventajosos so^ 
bre nosotros, se hábian xoncentrado al grueso de sus columnas, me 
pareció conveniíente ordenarlas brigadas,, para qiíe manteniéndose 
así á la vista del enemigo lo distragera dé sus operaciones que seguís^ 
sobre Chapultepec, y ordené al Sr. coronel D. Benito Haro previnie- 
í^e de mi parte, al Sr. genetal Andrade se mantuviese en el terreno que f 
ocupaba; pero fui otra vez desobedecido, porque su señoría tomando 
la vanguardia de su división llevaba tras sí otras píwciones de tropa 
que seguían *u movimiento, hasta que con el Sr. general D. Tomás 
Moreno lé mandé hacer alto, cuando ya pasaba de las paredes que 
cercan el olivar de la hacienda de los Morales. ) 

No hablaré á V. E. sobre la conducta de Iqs demás gefes de la se» 
gunda división, porgue arrastrados por la de su gefe no puedo califi* 
car la suya; pero sí añadiré á V. É. que viendo el Sr. general D. To^ 
más Moreno la conducta pasiva que guardaba el de su clase D. An- 
tonio Jáuregui en momentos que no debian desaprovecharse, le pidió 
su brigada para encaminarla al combate, y se la negó manifestando-' 
le estar sujeto á las solas órdenes que le comunicase el repetido Sr; 
Andrade. 

Cuando el enemigo continuaba aunque con menos tesón sus fue- 
gos por la parte del Molino, y se ocupaba igualmente en recoger susr 
muertos y heridos, determiné que las brigadas primera, segunda y 
tercera de la primera división marchasen cubriéndose con el terreno 
á tomar por retaguardia las lomas que ocupaba el enemigo, y que la 
segunda formando dos trozos ocupase con uno el flanco de la misma 
loma, y c?on otro el camino; todo con el fin de emprender una carga 
combinada caso que el enemigo prolongase, su ataque ó lo intentase 
sobre algunos de nuestros flancos. Como la condupta anterior del gq^ 
i)6ral Andrade me habia hecho conocer lo poco ó nada que se podía 
esperar de las fuerzas que tenia á sus órdenes si él seguía mandán- 
dqlas, lo. separé de ellas poniendo á su cabeza al Sr. general D. Anas- 
tasio Torrejon. El general Andrade estuvo deferente en que lo qui- 
tase del peligro, no reclamó derechos ni mando, y se sujetó al gefe 
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^ue por su cobardía lo reemplazaba; perd cuando al ponerse el sol m- 
gresaban las fiíerzas para tomar cuarteles, tuvo la desvergüenza dd 
decirme, que cómo daba órdenes al Sr. Toríejon y nó & su sefipría 
^ue era el gefe de la división. Yo haciendo uso de la prudencia qu6 
ine es genial, solo le contesté: que de la que Humaba su división era 
gefe el Sr. general Torrejon, y que él marchóse de urden del Escrnth 
Sr. presidente general en gefe A presentarse A la oomemdand a ge 
neroL 

Oíros míuchos pormenores podria sentar á Y. E. sobre la cobarde 
conducta del Sr. Andrade, pero los omito por no ser iaa dilalado este 
parte, concluyendo con decir á Y. E. que el asoramiento del espres^* 
do general llegó átal gmdo, que nuestra infantería dispersa dse^ls, 
' Casa-Mata, creyó que eran dos mil enemigos que b flanqueaban, y 
ftsí me lo participó por medio de un a3rudaQte líuyp con repetición, 
quien tuvo por contestación que los acuchillara si se persuadía 
que eran contrarios, y si tenia terreno para verificarlo. 

Por separado daré á Y. E. los partes ciréunstanciádos de los muesr- 
tos, heridos y dispersos que tuvo mi división, tei^minandio con maní*- 
üe^arie lo cc»nidacido que estoy del valeroso cpmportamienta de los 
Sres; geneilídes D. Juliwi Juv^ra, D, Ángel Pérez Palacios, D. Ángel 
Guzman, D. Anastasio Torrejon, ei mayor general D. José Stávolí, 
y del de los iseSores gefecí respectivos de los cuerpos que componen las 
brigadas de sü digno mando,: porque todo& llenaron sin observaciones 
mis órdenes y su debet, principaÜBenle en el testo de las operaciones 
militares que bb praoticacon haista la conclusión del dia. 

Dígnese Y. E. dar cuenta con lo espuesto al Escmo. Sr. presidente, 
general en gefe del ejército, y admitir las protestas de nai considera- 
ción y distinguido aprecio. 

Dios y libOTtaxL México, Septiembre 11 de ISÍT.-^Juaai Alvarez. 
— Escmo. Sr. secretario del despacho de guerra y marina. 

NUMERO 1. 

Ejército mexicano. — ^Gíeneral en gefe.-^e me acaba de presentat 
ün papel impreso firmado por V. S^ que ha hecho fijar en las esqui*^ 
ñas, prohibiendo al pueblo que hostilice al bárbaro enemigo que sa- 
quea la JMjblacion y los templos y viola las mugere», y como tal con* 
ducta es indigna de un mexicano, le prevengo á nombre de la nación, 
que si volviese V. S. á incurrir en un acto semejante, lo tmtaré como 
traidor, y lo mismo haré con los individuos que componen ese ayun* 
tanuento si contribuyen á enervar de cualquiera manera el entuáas- 
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too de lo8 ciudadatios meaieanos que defienden justsuneiite sos h<^* 

res, sus hgas y esposas. 
Tampoco se piestará V. S. á facilitar á los enemigos víveres ni au- 

silio alguno, y le prevengo que antes se disolverá esa corporación qu^ 

contribuir de alguna nanéra á fávorecertos. Esta disposición la ha- 

tá T. a saber á quieiiee corresjpíwjida para que nadie alegue igno- 

.nmcift. 

Dios y libertad. Cuartel general en Guadalupe, Septiembre 15 de 
1847.— AfUanio López de SarUa^Anna.-^eñoi D. Manuel Reyes 
Veramendi, presidente del Escmo. ayuntamiento de México. 

NUMERO 2. 

** 

Alcalde 1, ^ constítuoiofial.~Bsemo. Sr.— Ahora que son las tieg 
y veinte ndnutos de la tarde, her^ibido lanotadeV. E^deestafedMi, 
en la cual veo con el mas amargo sentimiento la interpretacicm qn» 
y. E. se ha servido dar al papelque he hecho íjar etí algunas délas 
esquinas de esta capital Era preciso señor pifesidenté, que á las áülar* 
guras que desgarran mi alma en la angustiada situadóh en que s* 
me ha colocado después de oonsagnume todo al servicio dé una p^ 
tria, á quien sirvo hace muchos años, se añadiera la de sufrir repri- 
mendas, no menos duras que inmerecidas, como las que ha tenido á 
bien hacerme. Ese papel^ señor presidente, los mas que he publica- 
.do, y toda mi conducta observada hasta aqui^ ni han reconocido ni 
pueden reconocer otro origen, que el de alejar de la inocente población 
.de esta capital los desastr^s^ el luto, el llaiito y la desolación á que ha 
fúdo condenada cruelmente, según mi error, por la rapiña mas eviden- 
niad^ y la desmoralización mas lamentable de nuestro pueblo, y no . 
por el Yerdüdero patriotismo, ni por el celo de evitar el saqueo de I09 
tenidos, el de la cafntal y la vi(dacion de las mugere?. Sí, señor 
presidenle, esta es la verdad desnuda de todo atav!o, y estos los mo- 
tivos de mis procedimientos; ú por ellos puedo merecer, en el con- 
cepto de Y. B., las infiunes notas de mexicano indigno y ^un la de 
Medidor, a}dtfqueseme en hora buena, en la firme persuacion de que no 
la^ temo, poique déscsuiso en el f nf imo testimonio de mi conciencia^ 
y pcnrque en ouanlo á meiúeano.idálairade su patria y de sus santas 
fibertadeSy p^nütame T. E. que me tome la libertad de decirle, ano* 
que respetuoi^ameaite, que no cedo en tma sola linea al que se contend- 
ple tnaa acrisolada Hombre susceptible de error, habré incidido y seré 
capaz de incidir en los mas crasos, pero respecto de los deberes say 
grados hacia tíii patria, no tengo el menor remordimientOr 
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Esta contestación, Sr. Escmo., es la que creo debo dar por lo que 
toca á mi persona, por lo que corresponde al Escmo. ayuntamiento, 
voy á darle cuenta con la nota de V. B. y le comunicaré su resolu- 
ción. 

Hasta esta hora no me han pedido los invasores ninguna clcuse de 
víveres ni ausilio alguno, si lo hicieren no dude V. E. que tendré 
muy presente lo que debo á mi patria y lo que me debo á mí misn»». 
Esto será en el muy corto tiempo que permaneceré en el lugJar públi- 
co, que por desgracia de la capital y mia, ocupo, porque me basta que 
V. E. interprete mis operaciones muy al contrario del modo que me 
las dicta nii<5orazon, todo mexicano, para que yo me aleje de ese 
mismo lugar y me dirija & deplorar en secreto la situación angustia- 
da y peligrosa á que ha sido conducida la magnánima nación á que 
me glorío pertenecer, y que por tantos títulos es digna de mejor 
«uerte. 

Sírvase Y. E. adnntir las sinceras protestas de todos mis respetos. 

Dk)s y libertad. México, Septiembre 16 de 1847. — ^A las cinco de 
la tarde.— Escmo. Sr. — Manuel Reyes Yeramendi. — Escmo. Sr. pre- 
Ádeote de la república y general en gefe del ejército mexicano. 

NUMERO 3. 

Ejército mexicano. — General en gefe.-^La nota que V. S. me ha 
dirigido contestando la mia de esta fecha, en que le manifiesto mi dis- 
gusto por el aviso que V. S. mandó fijar en las calles prohibiendo al 
pueblo que continuase las hostilidades sobre los invasores, me confir- 
ma la opinión que formé de T. S. luego que llegó á mis manos íujuel 
documento, porque veo que lejos de vindicarse del cargo que le resul- 
ta por tal procedimiento, se atreve V. S* á inculpar á ese heroico pue- 
blo, suponiéndole los crímenes y escesos que comete el invasor; pero 
lo que mas me ha llenado de vergQenza es, que Una autoridad mexi- 
cana en documentos públicos llame ilujstrado á un ejército de Iventu- 
reros que ha cometido toda clase de escesos desde que ha profanado 
el territorio de la república con su inmunda {danta. Solo un estravío 
de razón ó la cobardía puede haber inducido á Y. S. á obrar de tal 
manera, y á invitar á la moderación á un pueblo justamente irritado 
contra un enemigo salvage que ha hollado las garantías. Y. 8» 
obrando así, ha olvidado sus mas sagrados deberes; mejor le hubiera 
estado robuistecer ese admirable entusiasmo poniéndose á la cabeza 
de un pueblo que ha pretendido vengar sus ultrajes. 

V. S. después de su reprensible conducta, pretende inculpar al ejér- 
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cito porque evacuó la capital, cuando es constante que ha peleado 
quince^ horas consecutivas disputando al enemigo la entiada á ella 
palmo á palmo con el sacrificio de una gran parte de su fuerza; y sí 
lo ha evacuado, motivos poderosos ha tenido para hacerlo, como V. S. 
podia considerar. Ese ejército que V. S. injuria repitiendo en su fa- 
tal ptoclama que abandonó la capital, peleó sin alimento y sin suel- 
dos hacia cinco dias, y continua hasta hoy del mismo modo: contra* 
marchó lleno de entusiasmo luego que supo que sus hermanos de la 
capital necesitaban de su ausilio, y en unión de ellos ha lanceado hoy 
en esas calles á muchos de los invasores. Últimamente, siendo mi 
verdadero objeto evitar el oprobio de la patria, y que no se enerve el 
entusiasmo del pueblo para hostilizar al enemigo, vuelvo á prevenir 
á V. S. que evite la repetición de esos hechos vergonzosos y perjudi- 
ciales á la nación, y que estrafie V. S. á ese ayuntamiento por la pro- 
clama anti-patriota que ha osado dar, y de que me he impuesto con 
asombro é indignación. 

Dios y libertad. * Cuartel general en Guadalupe, á 15 de Septiem- 
bre de 1847. — Antonio López de Santa-Anna. — Sr, D. Manuel Re- 
yes Veramendi, presidente del Escmo. ayuntamiento. 

NUMERO 4. 

Ejército meiicano. — General en gefe.— Habiendo tomado posesión 
de esta ciudad con el ejército de mi mando, para obrar sobre los puntos 
que y. S. ocupa, á fin de dejar en completa libsrtad á estos habitante» 
que han sufrido bastante por las fuerzas de los Estados-Unidos, he 
creído conveniente, antes de toda operación en obsequio de la huma- 
nidad, intimar á Y. S. se sirva evacuar la parte que ocupa de la po- 
blatcioi; en un término perentorio; en inteligencia que podrá salir con 
los honores de la guerra, ya sea para reunirse al general Scott ó para 
Perote, según mas le convimere. Pero si una intimación tan come- 
dida, fuese desatendida por Y. S., en este caso, aunque sensible para 
roí, obraré militarmente hasta asaltar sus posiciones, cuyas conse- 
cuencias reportaran sus guarniciones, pues tiene Y. S. á su inmedia- 
ción un ejército de ocho mil hombres decididos á hacer respetar los 
derechos de su ^ácion. 

Dios libertad. Cuartel general en Puebla, Septiembre 25 de 1847. 
— Antonio López de Santor-Anna.—Sr. coronel del ejército de los 
Estados-Uunidos D. Tomás Childs. 
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NUMERO 6. 

Cttartel general. Ciudad de Puebla. — México.^— Septiembre 26 de 
184f.-^Al Escmo. Sr. D. Antonio López de Santa-Anna, general en 
gpfe dei^rcilo mexicano al frente de esta ciudad. — ^Tuve el honof 
de recibir hoy^ á las 2 de la tarde, la nota de Y. E. de esta fecha, ad»* 
yirtiéndome que habia tomado posesión de esta ciudad con el objeto 
de d^ar e^ pleim libertad á sus ciudadanos qué kabian sufrido tanto 
de las tropas de los Estados-Unidos y ofreciendo á esta guarnición 
ciertas condiciones en caso de que abandone en un tiempo limitado los 
puntos que ocupa. 

En cuanto al primer punto^ creo justo y necesario eu vindicación 
del buen nombre de las fuerzas militares de los Estados-Unidos que 
han ganado con la humanidad por el buen orden y disciplina que eñ 
todos tiempos han distinguido su conducta, y con mas particularidad 
mientras que han tenido posesión militar de la ciudad de Puebla, ne- 
g£ur el cargo hecho por V. E. en su comunicación; al contrs^rio; asegu* 
ro que la propiedad y los derechos de las personas han sido manteni- 
dos y respetados con la mayor escrupulosidad, á un grado sin igual 
en la guerra, y dejaría la decisión de este punto á la parte inteligente 
é imparcial de la población -ée esta ciudad, para que dijese de quién 
habia sufrido mas violencia, de sus propios paisanos, 6 de las tropsis 
de los Bslados-Unidos. 

En cuanto á la parte de la nota de V. E. pidiendo una rendioiotíi 
dentro de un tiempo ümitado, de las posicibnes ocupadas por las tro^ 
pas de mi mando, solo tengo esta respuesta que dar á Té E: que tm^ 
bieldo sido h<»irado con la custodia y salvaguardia de estas posicicK 
nes, es igualmente mi deseo y deber conservarlas hasta el áltimo, ech 
lando plenamente satisfecho de poderio hacer con los medios que teiu* 
go & mi disposición* 

Con consideraciones del mas alto respeto, tengo el honof de sesr <1b 
y^ E. su mas obediente servidor. — Tomas (JhÜcls^ coronal del ^éroi- 
to de los Estados-Unidos, gobernador dvil y militan 

NUMERO 6. 

Ejército de Oriente. — General en gefe. — Escmo. Sr. — Con fecha 5 
del corriente desde Nopalucan participé & V. E. para que se sirviera 
hacerlo al Escmo. Sr. presidente interinO| lo que me proponía hacer 
sobre el convoy enemigo^ si se me reunia oportunamente la fuerza quo 
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de esa ciudad conducía el señor general de brigada D. Isidro Reye^ 
pero no habiendo llegado esta con oportunidad y habiendo alanzado 
el eo^voy basta tres leguas de Nopaluean> me pasé A situar A este 
pueblo el 8 del actual con mil caballos que me habían quedado y seis 
piezas ligeras, ¿ fin de observar sUs movimientos y obrar según ellos« 

Habiendo el enemigo pernoctado la noche del 8 citado entre Nopa« 
hican y Cuapiastla^ y preparádose para continuar su marcha ¿ Acaje^ 
te, resolví hostilizarlo por su retaguardia en el Piñal, y darle una 
carga con decisión cuando menos lo pensara, y al efecto, emprendí 
mi marcha desde esté lugar & las 7 de la ma&ma; pero estando emr 
boscado en el pueblo de San Pablo inmediato al Piñal en obaervacion 
de aquel para ejecutar mi proyecto, observé desdóla torre, qu^el con» 
voy enemigo en ves de proseguir su marcha, se dirigía ¿ este punto 
adonde yo haUa dejado mi tren de artillería, los rancheros de los cuer- 
pos de caballería y los equipage^ de gefes y oficiales, y al momento 
comprendí la intención del gefe enemigo, y con la mayor violencia 
contramarcóle á su encuentro, mas ya encontré á su vanguardia apo^ 
derada de la plaza y edificios principales, y aunque lo ataqué llegai^* 
do mis columnas hasta la misma plaza, no íué posible con mis drago- 
nes desalojarlo de dichas posiciones, y tuve que retirarme & pernoctar 
& una hacienda inmediata. El enemigo perdió en este encuentro al 
comandante de su caballería, un o&íal y varios individuos de tropa^ 
y yo tuve dos muertos y siete heridos, varios dispersos y dos de mis 
ayudantes decampo prisioneros, el coronel graduado D. José Ma^rfa 
Díaz de la Vega y el comandante de escuadrón D. Agustín de Iturbi- 
de, quienes al comunicar mis Órdenes fueron interceptados. 

AJ siguiente día me aprocsimé & esta población A observar los mo- 
vimientos del enemigo, y supe que este se había entregado A todos 
los ecsesos, saqueando cuantos establecimientos ecsistiau, y asesinan- 
do hasta algunas infelices mugeres, y que lleno de botín contramar- 
chaba A Nopalucan; entonces me decidí A hostilizarlo por su retaguar- 
dia, y mis lanceros comenzaron á lancear A varios soldados que se 
habían quedado entretenidos todavía con el saqueo, cuya operación 
continuó hasta la hacienda de San Isidro, A donde hizo alto toda la 
fuerza y A donde pasó todo el resto del día y la noche. En dicha 
jomada logré hacerles cerca de cien nmertos y veinticuatro prisiones 
ros, con lo que quedaron de algún modo vengados el ultraje y per- 
juicios que infirieron A estos pacíficos habitantes. 

Aunque el enemigo casi sorprendió esta población^ solo logró apo- 
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derarse de dos piezas pequeñas, pues las cuatro restantes fueron sal- 
vadas afortunadamente y están en mi poder. 

La inesperada operación del enemigo sobre este pueblo, fué inspi- 
rada, según he sabido, por un infame mexicano de los criminales que 
lo acompañan, llamado Miguel Hernández, quien pudo introducirse 
en este pueblo sin ser conocido, y observar mi salida y la quedada de 
las piezas; pero como Y. E. advertirá, le fué bien costosa, ademas de 
dos dias que perdió de camino. 

El 11 continuó su marcha para Acajete á. ¿[onde pernoctó, y en el 
Piñal pude alcanzarlo; pero no logré ninguna otra ventaja en este 
dia aunque hice lo posible por conseguirlo, porque caminó con dema- 
siadas precauciones, escarmentado de lo que habia es^rimentado el 
dia anterior. Según mis espías, ayer llegó á Amozoc, y hoy debe 
haber entrado á Puebla con cerca de 3,000 hombres, y seis piezas de 
artillería que sacó de Perote. Antier tarde se me incorporó la sec- 
ción del general Reyes en este punto, y tan estropeada la tropa, que 
«era necesario darle algunos dias de descanso; por consiguiente, no 
•pudo obraír sobre el citado comboy enemigo. 

El Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, con todas las fuerzas que 
sitiaban la guarnición enemiga de Puebla, inclusas las que le propor^ 
cloné para reforzarlo, se ha replegado á Atlixco según he sabido. 

Luego que las tropas ecsistentes en eJte cuartel general que hoy 
componen el ejército de Oriente, estén en estado de esp^dicionar, y 
la comisaría se encuentre con algunos recursos pecuniarios, de que 
absolutamente carece, buscaré al enemigo y continuaré hostilizándo- 
lo de la manera que pueda, llenando asi mis deseos y mis deberes. 

Reproduzco á V. E. con este motivo^ las seguridades de mi aprecio 
y cpnsideracion. — ^Dios y libertad.' Cuartel general en Huamantla, 
Octubre 13 de 1847. — Antonio López de Santa-Anna,— 'Escmo» Sr^ 
ministro de la guerra y marina. 
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